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INTRODUCCIÓN

La noción de propiedadprivadade la tierrafue desconocidapor lascomuni-
dadesprecolombinas.Paraaquellosgruposindígenascontradiciónagrícola,como
losquehabitabanel áreaandinade Mérida,la tierrafue un recursodeutilización
compartida,quelesproporcionababienesdesubsistenciay pertenecíaalacomu-
nidad,aunquesuusufructofueseindividual1. Ello penniteentenderla estrecha
relaciónqueestablecieronconla tierraquecultivaban,sobrelaquesurgióelsen-
timiento deposesión,enrazóndesu capacidaddeasentarsey explotarla,lo cual
caracterizóla estructurasocialdela comunidad,los mediostécnicosde produc-
ción,lascreenciasreligiosasy lasmanifestacionesartísticasqueencontróelespa-
fol asullegadaal territorio2.El reconocimientodeestarealidaddeterminóla crea-
ción de esamodalidadde «reservapararesguardoy protección»del indígena3.
En tal sentido,paraSergioBagú,entreotros, «los resguardosno seexplicansino
sobrela preexistenciade unapropiedadcolectivadel clan o de la tribu sobrela

* Estetrabajofue presentado en el 48 Congreso Internacional de Americanistas, sobre el tema
«Pueblos y medios ambientes amenazados en las Américas» (Estocolmo, Julio, 1994).

1 Un interesante trabajo al respecto es el de: A. Ln’scuuTz: «La Comunidad Indígena y el pro-
blema indígena en Chile». América Indígena, V-XX, 3, México, 1960, pp. 183-194.

2 J. FRIEDE: El Indio en la lucha por la Tierra, Bogotá, 1972, p. 25 y del mismo autor, La
exploración indígena en Colombia, Publicaciones Punta Lanza 3, Bogotá, 1973.

3 No sólo se buscaba proteger al indígena de las consecuencias que motivaban las funestas
relaciones con los blancos, sino también del resto de los grupos étnicos. Al respecto véase:
M. MOítNER: «Las comunidades indígenas y la legislación segregacionista en el Nuevo Reino de
Granada». Anuario colombiano de historia socialyde la cultura, 1, vol. 1, Bogotá, 1963.

Revista Complutense de Historia de América, ndm. 21, 167-208. Servicio de Publicaciones UCM.
Madrid, 1995
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tierra»4.Sin embargo,es interesanteseñalarquehayquienesrecuerdan«la rica
tradición comunalistade losreinosde España»,en laquese fundamentólapro-
piedadcorporaday alaqueatribuyenel interésde laCoronaporquelospueblos
de indios tuviesentierrasde comunidad5.No obstante,es bienconocidoquela
noción de propiedadcomunitariade la tierra no formabapartede la normativa
europeasobrela materiay laversiónmás próximasedio en lapropiedadcomo-
radaquetuvieronlas municipalidadesy monasterios.Deesa manera,en Hispa-
noaméricacolonial, la«propiedadcomunitaria»,asimiladaalacorporada,con la
públicay laprivadaconformaronelcuadrodc lapropiedadde la tierra6.

LastierrasasignadasalospueblosdeIndios concarácterinalienable,recibie-
ron ínicialmente ladenominaciónde resguardosen el Nuevo Reino de Granada,
designaciónqueluegoseledio alospropiosasentamientosindígenas7.Pero,esos
sitiosmásqueáreasde segregaciónde lapoblaciónindígenadel restodelosgru-
pos étnicos,constituyeronnúcleosde concentraciónde unamanode obra,que
organizadamenteono,eraexplotaday ubicadaen lugaresdiferentes,dondese les
impusounaformade vida orientadahaciala liquidaciónde suscreencias,tradi-
cionesy costumbresancestralesy laadopcióndenuevoscomportamientos.

El resguardofue esainstitucióncreadaporel español,a lacual impusojurí-
dicamentela personalidadde propiedadcolectivade la tierra, productode su
propia interpretaciónsobrela utilización de esepreciadobienpor el indígena,
de su particularpercepciónde unapropiedadindígenaen función del uso que
cadacomunidadhacíadeesebienraíz.

La existenciadel resguardo,espaciosqueleasignólaCoronaespañolaa las
comunidadesindígenasconcaráctercomunaleinalienablealo largodelossiglos
coloniales,con losque,además,sepretendíasegregaríasdel restode los grupos
étnicos;ello evidenciala luchapermanentequesostuvoel indígenapor mante-
neresastierrasqueestabandestinadasagarantizarsu subsistencia.Sin embar-
go, tal separaciónno pudo menosquemantenerseen el planode lapretensión,
si consideramosquelamanodeobraqueconformabanesosmicrocosmosindí-
genas,al igual quesusterritorios,constituíanfactoresfundamentalesenlacon-
solidacióndel dominiohispánico,comoen la conformacióndela sociedadque
se estaba gestando. En razónaello, el resguardoindígena,consideradocomo

4 S. BAGO: Estructura Social de la Colonia. Ensayo de Historia Comparada deAmérica Lati-
ha. Librería Ateneo, Buenos Aires, 1952, p. 31. Ampliamente discutido en G. RooRicurz HER-
NANDEZ: Delos Chibchasa la Colonia y a la República. Del clan a la encomienda y al latifundio
en Colombia. Instituto Colombiano de la Cultura, Bogotá, 1949, p. 303. Igualmente lo plantea:
M. GoNzÁLEZ: El Resguardo en el Nuevo Reino de Granada. Reedición de Editorial «La Carre-
ta», Bogotá, 1979. pp. 46-47.

Se afirmaque «... en ciertaszonasamericanas coincidió con una tradición del mismo sen-
tido (Aztecas,Totonacas.Incas, etc$... F. SOLANO: «Tierra, comercio y sociedad. Un análisis de
la estructura social agraria centroamericana durante el siglo xviii». Revista de Indias, XXXI, 125-
126, Madrid, 1976, p. 316.

6 M. GONZÁLEZ: 1979,p. 39.
7 M. MORNER: 1963,p. 63.
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Figura 1. Pueblo de Mocobocuno Mocohun. 1602.



170 Edda O. SamudioA.

formade pequeñapropiedadaldeana,asociacióndetenenciaindividualy comu-
nal de la tierra,formadaparterápiday tempranadel nuevomodelodedesarro-
llo económicoy social americano,lo quepermiteseñalarqueesta institución
constituyóun proyectosocioutópico paralos ambientesruralesde lageografía
venezolana,hechoque se concretaen su comportamientopostcolonial.En el
siglo XIX, sedefinelaestructuraagrariaactualdeVenezuela,al adquirir lapro-
piedaddela tierraverdaderasignificacióny delacualformóparteun granmime-
ro de resguardosdeindígenasqueal fraccionarsey asignarse,familiar o indivi-
dualmente,liquidaron la propiedadcolectiva,dandoorigen a un grupo de
pequeñospropietariosindígenas.Comobiense ha señalado,«,.. el individuo y
no lasociedades el objetoeconómicodelmodernoliberalismodel siglo xíx»8.
De esamanera,el resguardoconstituyeun hechotrascendentalen el proceso
integral de tenenciade la tierra andinay tambiéndel restodel territorio vene-
zolano;por tanto,es un temade estudiorelevantede la historia de la cuestión
agraria,regionaly nacional,aúnpor conocerse.

En el trabajoseplanteaqueel resguardoformó partedel procesode pobla-
mientoy constituyófactorde arraigodela poblaciónnativa,puesel indígenaaso-
ció esosespacios,impuestosy delimitadosa su propiasubsistencia,y se aferróa
ellosparaexistir sigilosamenteconsuscostumbresy creenciasatávicas,circuns-
tanciasqueapegaronal aborigenaesastierrasy le llevó adefenderlasférreamen-
te. En razóna lo expuesto,lapresentecomunicacióncomprendeelestudiodelos
fundamentoslegalesdel resguardoy elprocesodedotacióndel resguardoindíge-
na enel áreajurisdiccionaldeMérida,estableciendolosrasgosfundamentales.

Losplanteamientosquesepresentansonel resultadodel análisistantodeuna
interesarnedocumentacióninédita,comotambiénpublicadaqueformapartede
las numerosasfuentesprimariasquemanejamosenunainvestigaciónmásamplia
y yaconcluidasobreel resguardoenMérida,desdesu institucionalizaciónhasta
su liquidación. Tambiénnossirvió de apoyounavaliosabibliografíay hemero-
grafía, sobretodo colombiana,y tambiénvenezolanay de otrospaíses9.

E. AMoDIo: «Invasión y defensa de los resguardos en el Oriente de Venezuela». Manotal-
bán, 23, Universidad Católica Andrés Bello, Caracas. 1966, PP. 427-461.

9 Entre ellas: M. GONZÁLEZ: «El Resguardo Minero de Antioquía». Anuario Colombiano de His-
toria Social y de la Cultura, 9, Bogotá, 1979. J. FRIEDE: El Indio en la lucha por la tierra. Historia de
los resguardos del Macizo Central colombiano, Bogotá, 1972; Los Chibchas bajo ladominación espa-
iiola, Bogotá, 1974. D.F. LÓPEz SARRELANGuE: «Las Tierras Comunales Indígenas de la Nueva Espa-
ña en el siglo xvi», Estudios de Historia Novohispana, Universidad Autónoma de México, Vol. 1,
México, 1966, pp. 131-148. J. FRmou: El Indioen la lucha por la tierra. Historia de los resguardos
del Macizo Central colombiano, Bogotá, 1972; Los Chibchas bajo la dominación española, Bogotá,
1974. D. GoNzÁLez LUNA: «La supervivencia de los Resguardos Indígenas en las Provincias de Santa
MartayCartagena, 1750-l800». Tesis doctoral inédita, Barcelona, 1977 y «La política de población
y pacificación indígena en las provincias de Santa Mart.a y Cartagena, Nuevo Reino de Granada, 1750-
1800». Boletín Americanista, XX, 28, Barcelona, 1978, pp. 87-lIS. C. GONZÁLEz: «Historia del Dere-
cho de Propiedad de la Tierra en el Paraguay». Derecho y Reforma Agraria, 14. Instituto Iberoameri-
cano de Derecho Agrario y Reforma Agraria. Universidad de Los Andes, Mérida, 1984, Pp. 9-43.
M. MAartNEz GUARDA: Lar Tierras de Resguardo Indígena,Caracas, 1984. A. VALDÉs: «La Dotación
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Las fuentesdocumentalesconsultadasse conservanparticularmenteen el
Archivo Nacionalde Bogotá, en Colombiay en Archivos merideños.También
seconsultaroninteresantesfuentescartográficasde la época.

FUNDAMENTO LEGAL DEL RESGUARDO

Desdeelprincipio, laCoronamostrópreocupaciónporquelosindígenascon-
servarantierrasen susasentamientosy en esesentidoinstruyóquese les otor-
garanacadaunode losqueno las tuviesen.Seconocequedesdeprincipios del
sigloxví, en una Instrucciónde29 de marzode 1503,seestablecíaquelos indí-
genasconcentraransusviviendasy selesdiesentierras.Posteriormente,en 1516,
seencargóa los Jerónimosqueorganizasena los indígenasen puebloy queles
diesentierrasparasuscultivos, segúnla «calidad»de la personay tamañode la
población,con la advertenciaquese les dieraa loscaciques,tanto como acua-
tro individuos10.

LaCoronatambiénlegislótempranamentesobreel respetoquesedebíaguar-
dara las tierrasde los nativos;así en las ordenanzasde Zaragozade 1518,se
disponíaquelosaborígenesno fuerandespojadosdelas tierrasquehabíanapro-
vechadotradicionalmentey ordenóque se les asignaranáreaspara susculti-
vos11. Además,advertíaqueen la ventay otorgamientode tierrasse mirara el
biende los indios12.Esastierrascomunalesestuvieronmuy prontosometidasa
laspresionesde los propietariosprivadosde la tierra,quienesno sólo fueron
expandiendoprogresivamentesuspropiedadesacostade ocuparlessus reguar-
dos,sinoque les causabandañoa sussiembrasy les apremiabana trabajaren
susunidadesdeproducción.Hechossimilaresdebieronocurrir endistintasregio-
nesde Hispanoaméricacolonial, lo quemotivó quese legislaraal respecto.De
esamanera,en 1549semandabaquelosencomenderosno criarancerdosen los
pueblosde susencomiendas,ni ensusáreascultivadas,comoenotrasquepudie-
sencausardañol3.Luego, en 1550, se determinóquelas estanciasparaganado
mayory menorsedierandistantesa los pueblosy sementerasde los indios,en
razónde queel ganadodelas estanciasy, sobretodo, elqueandabasuelto,oca-
sionabagrandesdañosa las sementerasde maíz,alimento fundamentalen la

de Tierrasa Comunidades Indígenas en Venezuela desde la Coloniahasta nuestros días». América
Indígena, XXXIV, 1. México. ¡974. PP.215-223.Del mismo: «Intento de Análisis Integral sobre el
actual proceso de acaparamiento de tierras baldías, tradicionalmente indígenas en el Amazonas vene-
zolano». Primeras Jornadas de Desarrollo Rural en Venezuela, Caracas. mayo 1971. A. DA PRATO-

PERELLI: «Ocupación y repartición de tierras indígenas en Nueva Granada» Montalbán, 7, Universi-
dad Católica Andrés Helio, Caracas, 1986, Pp. 427-461.

O J~ M. OTs CAPDEQUÍ: El Estado Español en las Indias. El Colegio de México, México,
1941, p. 143.

II Recopilación de Leyes de los Reynosde las Indias. Libro IV. Titulo XII. Ley XVI.
[2 E. ARcILÁ FARÍAS: El Régimen de la Encomienda en Venezuela, pp. 87-89, 135-138.
‘3 Recopilación. Libro VI, Título IX, Ley XIX.
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dietaalimenticiadel indígena14.Paraevitar talesperjuicios,alos dueñosdelos
ganadosse les impusoutilizar pastoresy guardas.Un añomástarde,en 1551,
la Coronadeterminabaqueno se prohibieraa los indioscriar todaespeciede
ganadomayor y menor,tal comolo hacíanlos españoles,medidaquefavorecía
la definición de áreasde pastoreoo el establecimientode los hatosde comunt-
dad, con lo cual esastierras eranutilizadastambiénparala cría, como estaba
dispuestoenla legislacióny seseñalabaen laescrituradeasignacióny de otor-
gamientodel resguardo15.

La ley era fácilmenteconsideradaletra muertaen lasprovinciasindianas,lo
queobligabaa laCoronaa legislarreiteradamentesobreun mismoasunto.Así,
en 1596 se volvía a insistir enquelos Oidoresy Visitadoresobservaranqueel
ganadode lasestanciasde españolesno hicieradañoa las labranzasde los indí-
genas’6.En la medidaquese expandíala ganaderíamayor,los perjuiciosa las
comunidadesindígenasdebieronsermayores,puesse siguió legislandosobre
el mismoasunto.Otradisposiciónreal de 1618,ordenabaqueno se establecie-
ranestanciasdeganadocercadelasreduccionesl7y aúnen el siglo XVIII, secon-
tinuabainstandoal respecto18.

En la legislaciónindiana, la idea de la propiedadcomunalde la tierra tuvo
su expresión,ya en lasprimerasdécadasdedominiohispánico.Un primerseña-
lamientose hizo el 14 demayode 1546,al disponersobretierrasquepertene-
cían a los indios deencomienda.En razóna ello, se ordenóque los encomen-
derosnoheredaranlastierrasdelosindiossindescendientesy, queenesoscasos,
se transfirieranlasnecesariasal asentamientoindígena,paraquecon subenefi-
cío sepagarael tributo, se solucionaranalgunasnecesidadesy las sobrantesfor-
maranpartedel patrimonioreal19.Se puedeadvertir queconla políticade for-
maciónde vecindariosindígenas,surgió la de dotarlosde áreascomunales,lo
cual se concretaen el mismoaño 1546,cuandoCarlos ¡ resuelvequelos indí-
genasse reduzcanapueblosy no vivandispersosen sierrasy montes,carecien-
do delos beneficiosespiritualesy materiales2O.

El 18 de enerode 1552, laCoronaencargóa los Visitadores21cuidaratoda
costaque losindígenastuviesensusbienesde comunidady paraello plantaran

1’~ Recopilación. Libro IV, Título IX, Ley XII.
‘5 Recopilación.Libro VI, Título 1, Ley XXII.
16 Recopilación. Libro II, Título XXXI, Ley XIII.
‘7 Recopilación. Libro VI, Título III, Ley XX.
¡8 Libro VI, Título XVI, Ley XLIII. En: C. GARCÍA GALLO: Lis Notas a la Recopilación de Leyes

de Indias, de Salas Manínez de Rozgs y Rok. Ediciones Cultura Hispánica, Madrid, 1979, p. 161.
‘9 Recopilación. Libro VI, Título 1. Ley XXX.
20 Recopilación. Libro VI, Título III. Ley 1.
2! Enfunción de los grandes rasgos, O. COLMENARES, señala dos tipos de visitas: Una desti-

nada a establecer la población tributaria y a determinar una tasaen frutosy trabajo, de carácter
comunal y la otra que tenía el objetivo definir la tasa, que en esos casos era individual y, adicio-
nalmente,reducir a los indígenas a «pueblo» siguiendo el modelo hispano.G. COLMENARES: 11k.
toria económica y social de Colombia, 153 7-1719, p. 54.
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Figura 4. Croquis del área de Mucuño. Asiento de Mucuño de Acequias.
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árboles,tanto autóctonoscomotraídosde España,y se dedicarana su cultivo
parasuaprovechamiento22.Unadécadamástarde,el 19 defebrerode 1560,una
RealCédulade FelipeII, disponíaquelas reduccionesindígenasconservansus
tierrasparasuscultivos y aprovechamiento,tal comolas teníanantiguamente,
stn introduciren ello ningunanovedad23.Tresañosmástarde,estadisposición
fue complementadaconotra en queseestablecíaquesenombraranjuecespara
quedistribuyeranel aguaalosindios,parahumedecersusáreasdecultivo y dar
debeberal ganado24.

Posteriormente,laCoronapromulgóunaseriedeleyesquefueronconfigu-
randodefinitivamenteel resguardo.En 1573 se determinóque los pueblosde
indiosdispusiesende agua,tierrasparalabranzas,montesy ejido. A la superfi-
ciedel áreaejidal se leasignabaunalegua,conla aclaratoriadequeen ella, los
indiostuviesensusganados,separados,paraqueno se mezclasencon losdelos
españoles25.En 1578,otra RealCédulavolvía a ordenarqueserepartieraa los
indioslas tierrasque necesitabanparasementerasy cría,confirmándoleslasque
poseían26.Paracumplirconello, laCoronadispusoqueseexpropiaranlosterre-
nosquelos indígenasnecesitarany asusdueñosse lescompensaraenotraspar-
tes27.Luegoen 1582,acadaindio del Perúy deNuevaEspañase le imponíael
cultivo de diezbrazasdetierraparabeneficiode lacomunidad28.Deesamane-
ra sefueronconcretandoesosnúcleossocioeconómicosen losquela tierra fue
un biendelacomunidad,noenajenable,quesupoblacióndebíacultivarencomún
y particularmente,parael sustentofamiliar

En la última décadadel siglo XVI, Felipe II, a objetode establecernuevas
fuentesde ingresosparael erarioreal y ordenarel usode la tierra en eldilatado
espaciorural,dictócuatrocédulasreales,el 1 denoviembrede 159129,quecon-
sagranla figurade la composición3O,dentrode las cualessedistinguela «com-

22 Recopilación. Libro II, Título XXXI. Ley IX.
23 Recopilación. Libro VI, Título III, Ley IX.
24 Recopilación. Libro III, Título II, Ley LXIII.
25 Recopilación. Libro VI, Título III, Ley VIII.
26 Recopilación. Libro IV, Título XII. Ley XIV.
27 Sobre ello véase a J. FRmDE: «De la encomienda Indiana a la propiedad territorial y su

influenciaen el mestizaje». Anuariocolombiano de Historia Social y de la Cultura, 4, Universi-
dad Nacional de Colombia, Bogotá, 1969, p. 54.

2t Recopilación. Libro VI, Título IV, Ley XXXI.
29 Recopilación. Libro VI, Titulo XII, Ley XIV.
3(t Entre los estudios que tratan el tema se encuentran: E. DE SOLANO: Cedulario de Tierras.

Compilación de legislación agraria colonial (1497-1820). Universidad Nacional Autónoma de
México. México, 1984. pp. 44-45 y del mismo autor: «FI régimen de tierras y la significación de
la composición de 1591». Revista de la Facultad de Derecho de México, XXVI, 101-102, Méxi-
co, 1976; J. FRIEDE, 1969, p. 53. E. CHEvALIER: Li Formación de los lat¡fundios en México. Fondo
de Cultura Económica, México, 1982. pp. 326-338 y A. JARA: «Ocupación de la tierra, pobla-
miento y frontera. Elementos de interpretación». Tierras Nuevas. Expansión territorial y ocupa-
ción del suelo en América (siglos xv¡-x¡x). El Colegio de México, México, 1961, pp. 1-10.
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Figura 5. Area del resguardo de Mucuño (1619).
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posicióndetierras»31.Otraley sobrecomposiciónfuela del II deenerode 1589,
dirigida alosVirreyesy Presidentes,paraquese invalidaranlasmercedesdetie-
rra otorgadaspor los cabildosy pasarana ser adquiridasmediantecomposi-
ción32. Deesa maneralo que fue inicialmenteun instrumentojurídico excep-
cionalseconvirtió en unafigura legal deuso frecuentey común,constituyendo
deesemodo otro medio legalde accesoa la tierra,por lo cual se leconsiderala
granautorade los propietarioslegalesde la tierra33.

Al primer presidentede la Real Audiencia de SantaFe (Bogotá),Andrés
VenerodeLeyva34,le correspondiódarlosprimerospasosdel procesoque,pos-
teriormente,consolidaraelestablecimientoy reglamentacióndel resguardoen
la NuevaGranada,de laqueformabaparteun amplio sectordelas tierrasandi-
nasde la actualVenezuela.Venerode Leyva comenzópor establecerefectiva-
mentela importanteinstitucióndelas Visitasy, graciasaellas,fue posiblecono-
cerlascondicionesrealesenlasquetranscurríalaexistenciadel indígenay, por
ende,de las tierrasde quedisponían.En basea esaabundantey diversainfor-
mación que procedíade las provinciasvisitadas,ordenóquea los pueblosde
indios se devolvieranaquellastierras que les habíansido usurpadasy se les
ampliaracuandono teníanunaextensiónsuficiente35.Esasdisposicionescons-
tituyen loscimientosde la propiedadcomunale inalienablede lastierrasde los
pueblosde indiosneogranadinos,dentrode loscualesse incluían los de Méri-
da. A partirde entonces,esossectoresqueeranreconocidosa lascomunidades
indígenasdebíanserlegalmenteconcedidosy delimitadospor las autoridades.

Laasignaciónformaldelas tierrasalascomunidadesindígenasestuvoestre-
chamentevinculadaal procesode formaciónde los denominadospueblosde
indios.Sin embargo,en la medidaqueseconsolidabaesepatróndepoblamien-
to se desocupabanimportantesextensionesde tierrashabitadaspor distintas
comunidadesindígenas,las quepasabana formarpartedelas tierraslibres,vací-
as o «vacas»y comotales,a incrementarla propiedadprivadade esebien raíz.

Entrelasdisposicionesde Venerode Leyva, tuvo especialimportanciaparael
resguardo,sureglamentaciónrespectoalaestructurainternadelastierrasdecomu-
nidad,estableciéndoseun áreadiferenciadaparausoindividual y otrocolectivo36.
A laprimeracorrespondíalaparceladestinadaal cultivoparalamanutenciónfami-

3 t Como bien se ha sefialado, esas cuatro disposiciones reales razonaron yjustificaron los motivos
y circunstancias que determinaron la exigencia de la devolución de las tierras realengas inconectamen-
te habidas. Con ellas se dio efectividad a las disposiciones del 20 de noviembre de 1578 y del 8 de marzo
de 1589. J. Qn CApDEQuÍ: El Régimen de la tierra e,’ laAmérica Española. Editora Montalvo, Ciudad
Trujillo, l946,p.68; 1. LíÉvANo AGUIRRE, l969,p. 211 yJ. FRIEDE, 1969, p. 53.

32 Idem.
33 Idem.
34 Al respecto véase a 1. LIÉvANo AGUIRRE: Los Grandes Conflictos Sociales y Economicos

de nuestra Historia. 6.» Edic., Ediciones Tercer Mundo, Bogotá, 1974,1, p. 155
35 Ibídem, Pp. 155-156; 168-170.
36 Sobre este aspecto M. GONzÁLEz: El Resguardo en el Nuevo Reino de Granada. Editorial

La Carreta, Bogotá, 1979, p. 34.
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liar; mientrasla otraeradeusocolectivo,la quecomprendía:unaporcióndebos-
que maderero,de árbolesleñosos,camposparael pastoreoy zonasdedicadasa
sementerasde comunidad37.Tal circunstancia,permiteratificar lo antesplantea-
do respectoa ladualidadquesedioenel resguardoo sea,quesi biendesdeel punto
devistajurídico,constituíaunacomunidad,no lo eraen el aspectoeconómico,ya
queen la prácticasustiernaserancultivadasen parcelasparticulareso individua-
les, lo queocurrióaúnen las que se destinabana usocolectivo38.

La disposiciónrealdeEl Pardo,ya referida,insistíaenqueseratificaraalos
indígenaslaposesiónde lastierrasqueteníany se lesdieralas queles faltaban
parasussementerasy crianzadeanimales.Además,enestaocasión,elReyorde-
nabarestituir alos indiosaquellasqueles habíansido usurpadas,por sernece-
sanasparasusubsistenciay devolverala Coronatodasaquellasquese poseían
sin lostítulos correspondientesy valederos39.

En la última décadadel siglo XVI, obedeciendoa las disposicionesreales,el
Presidentedela Real Audiencia,Antonio González,llevó a cabola política de
protecciónal indígena,iniciadaporVenerodeLeyva,enlaNuevaGranada.Con-
secuenciade éstafueronsusOrdenanzassobreResguardos4O,que concretóla
vigencialegal y reglamentóel resguardoen el territorio neogranadino.Una de
lasOrdenanzasdeterminabaquea losindígenasse asignaran«.. tierrasútilesy
necesariasparasus labranzasy críasdeganados,y seles señalesusresguardos
ycomunidady términoscompetentesparasuslaboresypastos,paraquelosten-
ganconocidoscon suslinderosy mojonesy les amparéisen todoello, asía los
quepoblareny redujeren;comoa los queestuvierenpoblados,atodoslos cua-
les daréisy señalaréislas dichastierras..jAl. Además,se ordenabahaceresas
asignacionesacostade tierrasdelos encomenderosy de otraspersonas,aunque
tuvieran «títulosde gobernadores»,puesdebíapreferirsea losindígenas.

Otro aspectoimportantede las Ordenanzasdel PresidenteGonzález,fue el
no habersecircunscritoa limitar las áreascomunales,sino queademásregula-
ba asuntosrelacionadosconsufuncionamiento,comoel establecimientode las
Cajasde Bienesde Comunidado arcasde tres llaves,en las quese manteníaa
buenrecaudoel productodel trabajorealizadoenlassementerasde comunidad.

El uso que los indígenasdebíandar a las tierras del resguardodefiníacada
uno de los sectoresquecomunmentese le atribuyenaesastierras.En laNueva

37 La reglamentación de Venero ordenó que en las labranzas de comunidad se diera especial
importancia al cultivo de maíz, cebada, trigo y otros productos destinados al abastecimiento de
los mercados de las villas y ciudades. En: 1. LtÉVÁNo AGuIRRE, 1974, p. 155.

38 Sobre este aspecto véase a A. GARcÍA: «El problema indígena en Colombia». Revista
Colombiana, 3 y4, Bogotá, 1944, Pp. 67-68. También a.!. ERtEoL: «La legislación indígena en la
Gran Colombia». Boletín de Historia y Antiguedades, XXXVI, 414 a 416, Bogotá, abril-junio,
1949, p. 290.

39 1. LIÉvANo AGuIRRE, 1974,pp. 209-211.
40 1. LIÉVANO AGUIRRE, ibidem.
41 Idem.
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Granada,unade esasporcionescorrespondíaa las parcelasdestinadasal usu-
fructo familiar y en ellas se construíanlas viviendas,las queestabanubicadas
en torno a la plazay a la iglesia, institución fundamentalen la estabilidadde
estosasentamientos.Otra partede las tierrasestabadestinadaa la explotación
colectivao seaa las conocidas«tierrasde comunidad»,cuyaproducciónagrí-
colaestabareservadaparasatisfacerel tributoolas necesidadesdeviudas,huér-
fanose impedidos.Se haseñaladoqueenestaporciónse ubicabanlasparcelas
paraarriendo42.El último sectorera tambiénde uso comunaly correspondíaa
bosquesy pastos,parasatisfacernecesidadesde la propia comunidad,al igual
queproporcionarbeneficiosdestinadosa la tributación,en casode que fuese
ganado43.

La verdades quedesdeprincipio del siglo XVII, ladistribucióny usode los
resguardosdebiópresentarciertacomplejidaden aquellospueblosqueestuvie-
ronconformadospor variasencomiendasy, obviamente,tuvo quesermássen-
cillaparalosquetuvieronsuorigenenun solopueblodeencomienda.Sinembar-
go, pocosignificabala dotaciónde esastierrasa las comunidadesindígenassi
quienesla ostentabanno contabanconel tiempo, ni losmediosparatrabajarlas
y, por el contrario,debíancumplir laboresfuerade suspoblados,en las unida-
desde produccióndelos acomodadoscitadinosy, además,en los trabajosobli-
gatoriosquepor tandasy turnos,no siempreregulares,debieroncumplir en la
ciudad,hastabienentradoel siglo XX’11144.

La disposiciónde quese tomarano anexarantierrasde los encomenderoso
deotraspersonasalosresguardos,aunqueostentarantítulosdegobernadores,en
el señalamientoy adjudicaciónde esastierras comunales,permitededucirque
tal medidasetomabaconplenoconocimientodequesu establecimientodefini-
tivo en laNuevaGranadaocurríacuandoyahabíantranscurridodécadasdecon-
cesionesdemercedesde tierra.Precisamente,enesastierras,con el concursode
lamanode obraautóctona,se organizaronlasestanciasde losencomenderosde
otros miembrosprivilegiadosde lasociedadcolonial. Tal circunstanciapermite
advertir que esasunidadesde producciónubicadasen tierras que habían sido
asientooriginal de las comunidadesindígenasconstituíanpertenenciade muy
preciadovalorparasuspropietarios,quienesobviamenteseresistíanaperderlas.
Evidentemente,los territorios que habitabala poblaciónencomendadafueron
tempranay diligentementesolicitadospor los respectivosencomenderos,como

42 Sobre eíío véase, entre otros, a: F. SoLANo PEREz LILA y J. M. Ors CAPoEQUI: Historia del
DerechoEspañol en América y del Derecho indiano. Madrid, 1967,p. 230,y E? SOLANo, 1976,
pp. 136-137.

43 M. GoNzALEz, 1979,Pp. 34-35.
44 Este sistema laboral en Mérida ha sido expuesto trabajado por: E. SAMUDIO A.: «La Mita

Urbanaen Mérida Colonial». El Trabajo y Lis Trabajadores en Mérida Colonial. Fuentes para
su estudio. Universidad Católica de Táchira, Caracas, 1988. Pp. 174-211 y de la misma autora,
«La Mita Urbana en Mérida y otras ciudades de la Provincia de Mérida del Espiritu Santo de La
Grita» aceptado para su publicación a Universiras Humanñtica, Universidad Pontificia, Bogotá,
Colombia.
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todaaquellatierra consideradacomo la mejor, por la fertilidad de su suelo,su
accesibilidady proximidada las ciudades,por lo queescasearonrápidamente.

En lasOrdenanzastambiénseestablecióquefueseelCorregidordeIndios45,
el funcionarioencargadode la administraciónde las comunidadesindígenasy
quientendríaentresusobligaciones,disponery velarporqueen lospueblosde
indígenasseestablecieranlas siembrasdecomunidady secumplieranlas labo-
rescomunales.Además,se especificóque en ellas se cultivara trigo, cebada,
maíz,papas,frijoles y otrosgranosy legumbresy sellevaraun libro pararegis-
trarcuidadosay detalladamentelas cuentas.Losbeneficioslogradosde lasven-
tas delos productosde lacomunidad,quedebíanserguardadoscontodo celo,
enlas CajasdeComunidad,estabandestinadosalpagode lostributos,alaaten-
cióndelos indígenasnecesitados,talescomolos enfermos,viudas,huérfanose
impedidos,comotambiénaotrasnecesidadesdel colectivo46.

El obedecimientode lasCélulasde El Pardoy la ejecuciónde las Ordenan-
zasmotivaronel envíoa diferentesprovinciasneogranadinasde Oidoresde la
Real Audienciay de otros funcionariosreales,conel objetode conocerlas tie-
rrasqueteníanlosindígenas,su utilidad y los frutosqueproducían.Igualmen-
te, ellosse debíanenterrarsi los propietariosde tierrahabíancumplidolas con-
dicionesde «moraday labor»47,asícomolavalidez o legalidaddelaposesión
de la tierra,de acuerdoa lo establecidoenla legislaciónindiana.En estamisma
ocasiónsedio ordenparaquelos visitadoresconocierany reconocieranlos títu-
los de tierray cumplieranotrasdiligenciasal respecto,hechoquetuvo unasin-
gular trascendenciasocio-económica.Másque un incrementode ingresosfis-
calesy que significarala oportunidadparadotarde tierras a las comunidades
indígenasy a la poblacióndesposeídaque,recientementese avecindabaen los
núcleosurbanos,se tradujoen la legalizaciónde tierrasdespojadasa lascomu-
nidadesindígenas,conelconsecuenteincrementode lapropiedadprivada.

PROCESODE ASIGNACIÓN DE LOS RESGUARDOSEN MÉRIDA

La adjudicacióndelosResguardos,con lascaracterísticasexpuestassell.vó
acaboenlaNuevaGranadaapartirde 1593 y seintensificóenel siglo XVII. De
acuerdoa GermánColmenares,los primeros en asignarsefueronlos de Santa
Fe de Bogotáen 1593 y los de Tunjay Pamplonaen 160248.

45 En 1. LIÉvANO AGuIRRE, 1974, p. 230.
46 Pasa evitar que los Corregidores cometieran los acostumbrados abusos, se prohibió que

hicieran cualquier transaccióncomercial con los indígenas y que tampoco les hiceran hilar, ni reci-
bieran nada de ellos. En relación a los Resguardos, les estaba vedado establecer sementeras, huer-
tas y estancias en los pueblos bajo su administración, so pena de 500 pesos y la suspensión del
cargo por cuatro años.

47 Al respecto véase a: .1. OTs CÁPDEQuI, 1941, p. 230.
48 ~. CoLMENAREs: Historia Económica y Social de Colombia. Universidad del Valle, Bogo-

tá, 1973, p. 158.
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Lasprimerasasignacionesderesguardosen lajurisdicciónmerideñase die-
ron tempranamenteteniendoencuentaquelaciudadformabapartede los terri-
toriosperiféricosde laNuevaGranada.Ademásy a~ igual queen otrasprovin-
cias,elprocesodeseñalamientoderesguardosseextendiómásalládelaprimera
mitad del siglo xvííí, en la medidaquese fue reorganizandola poblaciónindí-
genay se asentabandefinitivamenteaquellasaldeas49.

La disposiciónreal de 1591, como las OrdenanzassobreResguardosdel
PresidenteAntonio Gonzáleztuvieronsu prontaaplicaciónen Mérida, la que
entoncesformabapartedel Corregimientode Tunja. La informacióndocu-
mentalrevelaqueantesdeculminaraquelprimerquinqueniode laúltima déca-
dadel siglo XVI, se asignabana los pueblosde encomiendassus resguardos;
hechoquellevó acaboJuanGómezGarzón,comoJuezMedidorde tierrasen
el año 159450.

Cinco añosantesde eseprimer señalamientode resguardos,o seaen 1586,
se intentóorganizara los aborígenesen pueblosbajoelpatrónde poblamiento
hispánico.Muy posiblementese tratabadel primerensayode organizaciónde
asentamientosindígenasen función de la encomienda,el quellevó acaboBar-
toloméGil Naranjo,comojuez pobladorde los «naturales»de las ciudadesde
Mérida,EspírituSantode laGrita y lavilla deSanCristóbal.Esos79 pueblos
de encomendados,conocidosparaentonces,asentadosen la variadageografía
merideña,bajo la«tutela»de treintatresencomenderos(Tabla 1) y cuyapobla-
ción, en algunoscasos,habíasido tempranay parcialmentetrasladadaa otros
lugares,fueronseguramentealosqueGomézGarzónasignéresguardosen 1594.
Sin embargo,a Gil Naranjo,comojuez pobladoren ¡786, se le instruyó en el
sentidodequeelsitioescogidoparacadapueblotuviera«. buenasaguasy leña
cercade si parasu sustentosy tierrasdondepuedansembrary cultivar51. Las
actuacionesdel JuezPobladorno muestraquellevaraa efectoel señalamiento
deáreasparaactividadescomunales,en vistadequeselimitó aescogerelasien-
to de lapoblación,ordenarel trazadodecallesy la plaza,señalandoen uno de
sus frentesel sitio parala iglesia,la quecolocóbajo la advocaciónde un santo;
tambiénquedóconstanciaqueen algunasplazasdejópuestoelárbol dejusticia
o picota.

La asignacióndelos resguardosa los pueblosde «naturales»de Méridase
llevó acaboen elmismoalioquesedio aconocerlanuevatasaciónqueseimpu-
so a los indígenasde lajurisdicción, puesel 26 de febrerode 1594,el mismo

49 A. ARIcAGUA. por ejemplo se le señaló su resguardo en la década de los setenta del
siglo xvííi. Esta población fue cabecera de la misión que regentaban los agustinos desde eí siglo
anterior y de la cual formaban parte los pueblos de Mucutuy y Mucuchachi.

50 Este personaje desempeñó también los cargos de Escribano del Rey y luego el de Tenien-
te de Corregidor y Justicia Mayor de Mérida. Es evidente que las asignaciones de Gómez Garzón
institucionalizaron los resguardos en la jurisdicción merideña.

SI ANC. Visitas de Venezuela.Tomo 3: Expedientes. Copia original de la Tasa de Francisco
Berrio, sacada por Juan Gómez Garzón. Mérida 24 de enero de 1594, fil 468-471.
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TABLA 1
Encomiendas y encomenderos de Mérida. 1586

Encomendero Encomienda Encomendero Encomienda

A
AlonsoRodríguezde
Márquez

HernandoCerrada

Antón Yáñez

FranciscoRuiz

Martín de Surbarán

AndrésPernía

PedroMachuca

Andrésde Vergara

Catalinade Berrío

Diegode Luna
(menor)
PedroEsteban

AntonioReinosoy
Valdés

HernandoCarrasco

FranciscoLópez
Mejía

JuanMartín de Serpa

Mucomucu
Lagunilla
SantoDomingo
Mocutua
Mucuche
Mocuru
Mucumbas
Mucuchacho
Mucurucaseo
Mosnacho
Mucujunta

MiméLuche
Mucuchacho
Muchusabo
Mucurustu

Mucujujos
Mucuruju
Mucuy

Mucuruque

Mucheti
Mo~urutri
Mujn¡guara
Mucusnunpu
Mucuruque
Mucunuque
Muchachui
JucuniYucui
(Iricui)
Mucurua

Cases

Xamuena
Tibubu
Mucumban
Mucaqueta
Mucumuruaga
Caquejo

Cacuy

Aracay
Mucutuquiaun

JuanMárquez

Miguel de Trejo

FranciscodeTrejo

JuanEsteban

Gonzalode Avendaño

GarcíadeCarvajal

Alonsode
Rueda(hijo)

AntoniodeMonsalve
Antonio de
Aranguren
PedroGarcíade
Gaviria

Antoniode Gaviria

PabloGarcía

Franciscode
Montoya
Gonzalo Sánchez
(hijo)

Diegode la Peña

Antonio
RuizVillalpando
JuanAndresVarela

Camucay.Mucuba.s
(Mucurubay>

Noro
Mucusnoto
LaSabana
Mucujajeta
Cacute
Mocotapo
Mucumpue
Mocotapo
Tospo(Tostos?)
Quinturiagua
Mucuchis
Mucumuca
Mucutaco

Muchucafan
Mocabo
Mucuchis

Mucupiche

Macujuhuan
Mucurumute
Muguchique
Mucuchaí
Mucunano
Curabare
Mucutate
Mucuchucumba

M

Tuchifo

Muc uno
Mucutabao
Tabay
Mucurufuen
Mucutubari
Mutibiri

Mucu oge
Mucusunta
Estanques

lduquesuque

186

Fuente: ANC. Empleados Póblicos. TomoS. Asignaciones a los encomenderos. 1586. ff. 1003-101 19.
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JuanGómezGarzón,comoMedidor,notificabaa los encomenderosla tasadel
tributo quela RealAudienciade SantaFe,el 18 dejunio de 1593,habíafijado
a la poblaciónnativadel áreaameritens~52.Éstafueresultadode la visitareali-
zadapor elcapitánFranciscoBerríoa Mérida,quien«lo vidotodopor susojos»,
tal comolomanifestabanlospropiosencomenderosal solicitara laRealAudien-
cia la suspensiónde la referidatasación53.El conocimientode las condiciones
físicasdelastierrashabitadaspor losindígenasmerideñospautóla tasade 1593,
en la cual las característicasclimáticasdeterminadaspor el escalonamientode
los pisostérmicospermitió laclasificaciónde las tierrasde los asientosde las
poblacionesenfríos, templadosy calientesindicadoresdelas laboresagrícolas
asignadascadaunode lospuebloscomotributo anual.La variedadclimáticase
reflejó igualmenteen la asignaciónde la actividadartesanal,ya quesólo a los
pueblosdetierrafría selesasignóelhiladodelana,porestarasentadosen zonas
deproducciónlanerapor excelencia.Sinembargo,todoslos pueblosdetierra
fría, como templaday calientedebíanhilar algodónparael encomendero,al
igual quecultivarunadeterminadaporciónde maíz,ya fueseCariacoo Yuca-
tán. Además,lanuevatasacióndeterminóquecadapuebloproporcionaraobli-
gaday semestralmenteal encomendero,los gañanesovejeros,pastores,por-
quero,yegíierosy arrierosquenecesitara,acambiodeunaremuneraciónquese
estipulóenespecie.Estatributaciónno modificó las condicionesde los indíge-
nas,quienesseguíana mercedde los donesencomenderos,propietariosde las
unidadesde producciónquerodeabanlos asientosde esascomunidadesenco-
mendadas.Obviamente,talescirunstancias,entreotras,determinaronquelos
resguardosno pudierancumplir los objetivosquelos originarony, por el con-
trario, pasarana serunautopía,puesal indígenano sólo se le imponíanjorna-
dasde trabajoexhaustivas,sino queeratrasladadofrecuentementeazonasdis-
tantesa laboraren tareasno señaladasy en un habitatdiferenteal suyoy del
cual, frecuentemente,no regresaba.Si bientodo ello facilitó alos encomende-
ros la organizacióny desarrollode las actividadesagrícolas,ganaderas,artesa-
nales(hilado y tejido) y de transporte,consolidándoseen esaforma las econo-
míasregionalesy por ende,la colonial, paralos indígenasconstituyó,sinlugar
adudas,factordedescomposicióndesuscomunidadesy dela rápidadisminu-
ción de supoblación.Portanto,es fácil entenderlo distantequesemantuvola
prolíferareglamentaciónjurídicasobreladotacióndetierrasalosindígenasres-
pectoa la realidadinjustay de explotaciónquese impusoal aborigen.

Es importanteseñalarque la asignaciónde resguardosa las comunidades
aborígeneshechasporJuanGómezGarzónno fue siempregarantíadequeaqué-
llas disfrutarande las mejorestierras.Un ejemplointeresantelo presentanlos
indígenasdel repartimientodeMucuma,encomendadosen JoanSánchezOso-
rio, a los queJuanGómezseñalóresguardosel 12 de agostode 1594. Apenas

52 Idem.
53 AIIM. Protocolos. Tomo III: Solicitud de los vecinos de Mérida. Mérida, 5 de marzo de

1592, ff. 64-64v.
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habíantranscurridodos años,cuandolos mismosindígenasrepresentadospor
FranciscodeConcha,corregidorde losnaturalesde Méridapara1596,ennom-
bre de Don JoanMonay, caciquedel referido repartimiento,solicitaban a las
autoridadesneogranadinasquese les devolvieranlastierras quecultivabantra-
dicionalmente,situadasen un amenollano queregabanconacequiasantiguas,
el cual JuanGómezGarzónhabíaconcedidoa DoñaIsabelBecerra,también
encomenderadelrepartimientode arribadc Mucurua54.La denunciay reclamo
de lospobladoresde Mucurua llegó al doctorAntonio González,Presidentede
laReal Audiencia,quienordenóalcorregidorqueserestituyeranlastierrasque
lespertenecíanalos indígenasy «así mismolos desagravieisen lo quetoca
al dichoresguardoconstandoasímismodello y quese lesdeel quejustay dere-
chamentese les debieredarsegúncomosu majestadlo tieneproveídoy man-
dado.- .»55.

A pesardelaenérgicadeterminación,casisieteañosmástarde,cuandoAnto-
nio Beltrán de Guevara,corregidorde Tunja, llevó a cabosuVisita alos natu-
ralesdeMérida, los aborígenesde Mucumbá volvían e reclamarcomosuyoel
llano y manifestabanel derechoqueteníana esastierras que les habíansido
usurpadasS6.

Las medicionesde estanciasa los vecinosde Mériday lasasignacionesde

espaciosdeterminadosa las comunidadesindígenasdebierongenerartempra-
namenteproblemasde distintanaturalezaquedieron origen a seriosconflictos
de las cbmunidadesindígenas,los queseguramenteconocióel capitány Juez
Poblador,Pedrode Sande,quiende acuerdoatestimoniosde lavisitade Anto-
nio Beltránde Guevaravisitó partedel territorio merideñopocoantesqueély
habíamandadohaceriglesiaenel sitio de Mucurubá57.Sin embargo,fue elcapi-
tánAntonio BeltrándeGuevara,Corregidory JusticiadeMayor deTunja,en su
visita a los indígenasde Méridaen 1602,quien reveló que la mayoríade los
asentamientosindígenasno estabandispuestosen formade pueblosdeespaño-
les,pueshabitabanen bohíosentorno a sus labranzasqueen formadispersase
repartíanpor lomas,márgenesde ríos y quebradas,comportamientoqueexpre-
sa la resistenciadel indígenaa la imposición de pautasajenasa su ancestral
modalidadde poblamiento5S.

5~ ANC. VisitasdeVenezuela.Tomo 2. Documentosjudiciales referentes a la visita practica-
da por Beltrán de Guevara a las parcialidades indígenas de Mucuruba y otras, de la jurisdicción
de Mérida. ff. 556-556v.

55 Ibidem, ff. 555-55v.
56 ANC. Visitas de Venezuela. Tomo 9: Auto de población y resguardo del pueblo de Mucu-

ma. Septiembre de 1602. it? 417-417v.
57 En el testimonio se dice que íes mandó a poblar juntos, en forma de pueblo de españoles,

en llano en donde estaba la iglesia que mandó a hacer Pedro de Sande, Juez Poblador, iglesia que
debía terminarse de construir. Ibidem, f? 4 17v.

5~ Es evidente el rechazo que sintió el indígena al patrón de poblamiento hispano. Por ejemplo
en el caso de Mucurua, común a otros pueblos, el visitador hizo constar que los indígenas habita-
ban en bohíos junto asus labranzas. en sitios distintos y apartados unos de otros. Ihidem, fol. 417.



Procesodepoblamientoyasignaciónderesguardosen los Andesvenezolanos 189

El patrónde poblamientoautóctono,quedefiníaun comportamientosocio-
económicoancestralconstituyóevidentementeun obstáculoparael adoctrina-
miento religiosode los indígenas,en cumplimientode los sacramentosy para
el control fiscal delostributarios,preocupacionesfundamentalesde la iglesiay
deCorona.La denunciade unapoblacióndesparramaday «. - .queno habitaba
en formadepueblode españoles,porquesóloestánalrededordela iglesiaalgu-
nascasasde indios,muy desviadasdela iglesiaen suslabranzasdequese sigue
inconvenientesporestarmuy tan desviadosdondeel sacerdotee doctrinerono
podráir a doctrinarIos.- .»59, tan frecuenteen los expedientesde la visita a los
distintosasientosde los «naturales»,cuyasviviendasestabanesparcidaspor
sitios diferentesy separados,justificó la medidade sacara los indígenasdesus
lugaresoriginalesquemándolessusbohíos,paraevitarsuretorno.Deesamane-
ra, las poblacionesencomendadaserantrasladadasde su terruñoa un sitio que
seconsiderabaventajosoo convenientey enel cualdebíancongregarseparatra-
zarunau otracalle, levantarla iglesiaen tornoala cual sedisponíaconstruirlas
viviendas,la casadel sacerdotey la plazacon la picota. Croquisde la época
revelanquemásqueplazase tratabade un atrio; asimismo,cuandose trataba
de másde unaencomienda,éstaocupabaclaramenteun sectordel poblado,en
el cual el caciqueteníasitiopreferencial.

Es un hechoindiscutiblequela iglesiaconstituyóun factoresencialen la con-
gregacióny estabilidaddel nuevopatróndepoblamientoy dedifusióndelasnue-
vas pautasculturales.Sedebehacernotarel importantepapelquetuvieron las
iglesiasdecomunidad(Tabla2)al congregarobligatoriamenteasualrededoruna
poblaciónde zonascircunvecinas,perotambiénde lugaresdistantes.Allí seles
instruíaen losasuntosdela fe y seles hacíacumplir regularmentelospreceptos
cristianos;al principio a los queno erandel lugar seles permitía ir diariamente
laboraren susresguardosdondeestuvieronanteriormentesusbohíosy regresar
diariamenteadescansaral nuevoasiento.Posteriormente,sedeterminóel aban-
dono de los resguardosantiguosy la agregacióndefinitiva al poblado,en tomo
al cualse lesasignabantierrasy eláreadel resguardopasabaacompartirse.Atrás
fueronquedandounatierrasvinculadasestrechay ancestralmenteaun mundode
costumbresy creenciasqueel indígenasigilosae íntimamentetrasladabaconsi-
go; áreasquepordeshabitadas,pasaríana manosde los viejos o nuevosvecinos,
o sea,a formarpartede la propiedadprivadade la tierra,a travésde algunode
los yausualesinstrumentoslegales,con lo cual sereducíanprogresivamentelos
espaciosocupadospor lascomunidadesencomendadas.

En 1602, algunosde lospueblosmerideñosyase organizaroncondistintas
encomiendasque, al parecer,manteníancaracterísticasculturalessimilaresy
procedíande asientosconcondicionesclimáticasparecidas,aunqueunabuena
proporcióndelastierrascomunalesno estuvieronprecisamenteinmediatasasus

59 E. O. SAMuDIo A.: El Resguardo Indígena en Mérida. Siglos XVI al xix Paramillo 11-12,
Universidad Católica del Táchira, San Cristóbal, Venezuela, p. 54.
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viviendas.Lasprimerasagregacionesde pueblosde encomienda,sensiblemen-
tedisminuidos,quesepalpanconlavisitade 1602,muestranclaramentelarefe-
rida agregación,tan ftíe el casode los pueblosde Mucujuntaencomendadoen
Antonio Aranguren,Mocaho en Antonio de Monsalvey Mosnachoen Pedro
ÁlvarezdeCastellón,en el valle altodel río Chama,los queporordende Bel-
trán Guevaradebíanpoblarsejunto a la «iglesiade comunidad»del valle de
Mocochíso Mucuchis,conel puebloquerecibió esenombre,encomendadoen
Miguel de Trejo. Igualmentesucediócon Mucobocunhon, formado por dos
encomiendas(véaseFig. 1). Paragarantizarel cumplimiento de esamedidase
dio comisióna unapersonade «satisfaccióny confianzaparaquehabiéndose
pobladolesquemelas casasqueahoratienenparaqueno se vuelvanaellas6O».
En algunasde esasórdenesse mandabasacarlosbienesqueestuvierendentro
delos bohíos,antesde prenderlesfuego.La quemade los bohíoseraunamedi-
dageneralizada,puestambiénsedio encasodepueblosqueseorganizaroncon
un sólo pueblode encomienda,cuandoalgunosde sus indígenasestabandis-
persos,por lo quese mandabaa reducirlosy quemarlessus chozas,tal como
sucediócon los indígenasde Tabay,en septiembrede 160261.

Sin embargo,en la etapainicial, a variospueblosde encomiendano se les
asignóresguardos;en unoscasosporno disponerdetierrasaptasparacultivos,
aotrosno ameritabahacerlosyaquedisponíandetierrassuficientes,sin el incon-
venientede tenerestanciascircunvecinasqueles inquietarane incomodarany,
aotros,porno contarcontierraaparejada,perotampocoteníanquienles moles-
te. Entrelosprimerosestuvieron,Capazy Galgas,mientrasMuchachopoformé
partede los segundos.Algunos de lospueblosexperimentaronla asignaciónde
resguardoso la no dotacióndeellos,como losquefueronagregados.

En el procesode adjudicaciónde resguardoses posibleadvertir unaprogresi-
va precisiónen las característicasde su concesión.Despuésde conocerla situa-
ciónrealde disposición,usoy usufructode lastierrasqueteníalacomunidadindí-
genas,el visitadoren presenciadeotrasautoridades,encomenderosy los propios
aborígenes,reconocíalastierrasqueseseñalaríanalpoblado,paraluegoproceder
aindicarlos linderosy fijar mojones,tal comolo establecíanlasdisposicionesrea-
les.A maneradeejemplo,el 24 deseptiembrede 1602,elvisitadorBeltrándeGue-
vara, en relación a la asignaciónde resguardosal Tabay, dejóconstanciaque
«.. .habiéndolasvisto y paseadotodas(lastierrascirvunvecinasala iglesiay pobla-
ción) y quesonbuenas,fértilesy suficientes,dondelos indiospuedenhacersus

60 Esa comisión que se dio al capitán Joan Delgado tenía como objetivo obligar a los aborí-
genes a dejar definitivamente el asiento antiguo. Lajustificación era la de un adoctrinamiento reli-
gioso seguro y cómodo. ANC. Visitas de Venezuela. Tomo 9. Auto de Población de Mucujunta.
Mérida. 1 de octubre de 1602. f. 365.

61 Se mandó a reducir al poblado todos aquellos indígenas que eran naturales del dicho pue-
blo y que habitaban distantes a la iglesia. en sus labranzas y donde el doctrinero no podía ir a adoc-
trinarlos. ANC. Visitasde Venezuela. Tomo 9. Expedientes de la visita de Antonio de Beltrán de
Guevara al pueblo de indios de Tabay, encomienda de Diego de la Peña. 1602. ff 477-478v.
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labranzasy crianzasde ganadosconvienequese leseñalencon linderosy mojo-
nesparasusguardosy resguardos...o62. Seguidamente,atestiguóel señalamiento
de los linderosdelas tierrasdel pueblo,lasquesefijaron y extendían,

Desdelapuntadelarcabucoquebajadesdeelpáramodela nievesobrelaque-
bradaquellaman Mucutabaguecortandopor todala loma aunodeaquelloscon
iglesiadecomunidad,las queconstituíancentrosimportantesdeinstrucciónreli-
giosa,ejesde la organizacióndel poblado, se consignanen la Tabla siguiente:
queestásobreel dichopueblodeTabayhastaunaquebradillaqueestájuntoala
de Muicunubachequese llamaMucunpisy la quebradaabajodeMucuy y toda
la quebradaarribaadar a un cenomediodondeacabatodo el llano y desdeel

TABLA 2
Algunos pueblos,con elnombredesusencomenderosy su respectivaencomienda,

asentados porAntonio Beltránde Guevara, a los
e iglesia, 1602

quese asigné sus resguardos,

Pueblo Encomendero CondenaIT Iglesia Resguardos (Pesosdeoro)

Estanques
Estanques
Lagunillas
Tibigay (Tirgua)
Mucun
Moconano
Tabay
Mucurua
Cacute

Andrés Varela
Gerónimo Aguado
Antonio Reynoso
Joan Caravajal
loan E Bohorques
Gabriel González
Diego de la Peña
Isabel Becerra
Hernando de Alarcón

74 Propria
6 Estanques

68 Tibigay
39 Propia
22 Tibigay
20 Tibigay
58 Propia
41 Propia
22 Mucurua

X 50
X 8
X 50
X 20
X 12
X Mocun (Mucuhun) 15
X 40
X 20
X 10

Mucuromothe Antonio de Gaviria 28 Mucurua X 20
Mocupiche
Mocuchis
Mosnacho

Francisco de Gaviria
Miguel de Trejo
P. Alvarez Castrellón

90 Mucurua
54 Propia
44 Mocuchis

X 10
X 30
X 44

Mocaho Antonio Monsalve 27 Mocuchis X 25
Torondoy
Capaz y Galgas
Capaz y Galgas
Mocotapo
Moconpis
Muxaxete

Miguel de Tejo
Antón Corzo
Francisco de Castro
Francisco Avendaño
Francisco Avendafio
Francisco de Alatub

178 Propia
16 Propia Torondoy
7 Capas y Galgas

33 Propia
71 Propia
33 Mocacho

X 90
No 21
No 50
No 120
X 80
X...

Chaquenigo
Mocachopo
Muchachopo

Hernando Alarcón
Hernando Alarcón
Hernando Cerrada

52 Moconpus
32 Propia

149 Propia

No 25
No 7
X 60

IV. 1..., [003sa.Fuente: ANC. tTsitas a Vcnezuet~,. Tnmo
— Incluía des pueblos.
— De comunidad.

62 La quema de los bohíos y la organización de la población dispersa, en torno a la iglesia,
se cumplió igualmente al reducir la población indígena de Tabay. ANC. Visitas de Venezuela.
Tomo IX: Expedientes de la visita del Corregidor de Tunja, Antonio Beltrán de Guevara. Res-
guardos a los de Tabay. 24 de septiembre de 1602. ff. 478-478v.
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medio volcán cortando por el cerro de Mucujaguani a dar al primer lindero que
se llamaMucutabague63.

En lamismafuentedocumentalquedóexpresoel derechode lacomunidad
a disfrutar permanentede esastierras,al señalarseque «. . todas las cuales
dichastierrasde susodeclaradasy deslindadasquedanpor los dichosindios
deTabay,parasiemprejamáspor susresguardos,labranzasy crianzasdegana-
do»64. Asimismo,quedóescrito queesastierrasle pertenecíana la comuni-
dad indígena,aunqueexistierantítulos previosde huertay caballeríade cual-
quierparticular,losquede hechoquedabananulados.El documentoconcluía
señalandola obligacióndel entoncesencomendero,comolosque sucedieren
o de cualquierqtrapersona,de no incomodarlosen el usufrutoy posesiónde
susresguardos.Tal incumplimientomotivabala privaciónde los indiosenco-
mendados,en casodel encomenderoy la imposiciónde doscientospesosde
multa,a particular6S.

Los resguardosqueseñalóBeltránde Guevaraen [602 se correspondieron
con losotorgadospor JuanGómezGarzónen 1594,0seaunaleguaacada«vien-
to» o a cada«rumbo»o haciacadapunto cardinal, aunqueocasionalmentese
anotóla medida;sin embargo,ella se ratificó al determinarque no se estable-
cieranestanciasde vecinosaunaleguadel pueblo,tal comodeterminabalalegis-
lación indianay quedó,a manerade ejemplo,en elautode población,resguar-
do e iglesiadel pueblode Muchachopo,comunidadasentadaene!valle altodel
río Motatán,consus437indígenasy un registrode32 ausentes,encomendados
en Fernandoo HernandoCerrada66.En estaocasiónno se definieronlos lími-
tes del resguardopor considerarque «.. los dichos indios tienen tierrassufi-
cientesen dondehacersuslabranzasy dequeen másde unaleguaalrededorno
hay estanciasde ganados,ni otrasdequelos dichosindios puedanrecibir daño
y estarquietosy pacíficos.-

La prohibicióndeestablecerestanciasa unaleguadela aldeaindígena,orden
quedio BeltrándeGuevaraparalos pueblosmerideñosfue un hecho,comotan-
tosotros,evidentementeconocido,perono acatado,comolo demuestralacom-
paraqueen 1603,apocosmesesde esavisita,hizo Hernandode AlarcónOcón
a Inés Mejía y a su hijo FranciscoAbril. En la obligación de pagode cuatro-
cientospesosde oro, Alarcón Ocóndejóconstanciaquelaadquisiciónconsis-
tía precisamenteen seisestanciasdepany ganadomayory menor,situadasen

63 Idem.
64 Ibide,n, 478v.
65 Idem.
66 Es interesante hacer notar que el visitador dejó constancia de qtíe en ese pueblo encontró

una población numerosa de Chontales que no entendía ni hablaba la lengua española. Es intere-
sante destacar que un buen número tenía nombres cristianos acompañado generalmente de ape-
llidos indígenas. ANC. Documentos judiciales referente a la í’tsi¡a practicada por Antonio Bel-
irán de Guevara a la parcialidad indígenas de Muchachapo. 1602, ti? 573. 589-589v.

67 Ihidein. f. 589.
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«tierrasdelPueblodeCacutede miencomienda,segúnconstandelacartade
ventaquedello meotorgastes.•»68• Esastierraslashabíaadquiridoen lasegun-
damitaddel siglo anterior,mujerehijo dePedroEsteban,encomenderodeCacu-
te, la quea lamuertedelpadrepasóal hijo del mismonombrey fueronobjeto
de composiciónpor JuanGómezGarzón69.

Los resguardosfueron comunmentedelimitadospor hechosgeográficos,tal
comopáramos,quebradas,cerrosy lomas,entreotros, los queparaentonces,
manteníanaúnsusnombresindígenas,aunquetambiénfueronutilizadoscami-
nos,acequiasy otros elementosdel paisaje.Estossecaracterizaronporsu impre-
cisiónmotivandopermanenteslitigosdelosindígenasconlosterratenientesveci-
nos quepretendíansustierras.

Un largoperíododebiótranscurrirparaconocerun nuevoinformede Visi-
ta, puescasi veinteañosmástarde,volvíaun alto funcionariodelaAudiencia
a constatarla miserablesituaciónde los indígenasy las consecuenciasde los
excesosdequehabíansido objeto.El oidor másantiguodela Real Audiencia,
AlonsoVázquezde Cisneros,quienvisitó Méridacuandoya contabaconuna
largaexperienciacomo oidor de la RealAudiencia7O,revelabael pocoefecto
quetuvieron las disposicionesdel CorregidorBeltrándeGuevaraal informar,
diecisieteañosmástardeque, granpartede los pueblosindígenasmerideños
habitabanpor «. . .montes,quebradasy en otraspartesde sus sitios y asientos
antiguos,divididossin formadepueblo...»,circunstanciaa laqueatribuíaque
los indígenascarecierande la eucaristíay de la administraciónde los sacra-
mentos11.Igualmentedejóconstanciaquelosencomenderosno sóloampliaban
sus áreascultivadasa costade las tierras de los resguardos,sino quealgunos
establecieronsusaposentosen laspropiastierrasdel pueblodeencomienda,tal
el casoFranciscode Gabiria,encomenderodel pueblode Mucupiche,por lo
queVázquezdeCisnerosleordenóquitaresosaposentos,tal comolohabíadis-
puestoBeltránde Guevara,en 160272.El hechode quelos asientosindígenas
estuvieranpróximosalas unidadesde produccióndelos encomenderosfacili-
tó la usurpacióny ocupaciónde esastierras,al igual quela utilizacióndesme-

68 AIIM. Procolos.Tomo III: Carta de obligación de deuda. Mérida, 2 de abril de 1603,
ff. 52-54.

69 ANC. Tierrasde Venezuela.Tomo Vi Medidas deJuande Vergara. Medidasdelas Anto-
nio Aranguren,GonzaloOsorio, PedrodeLuna, GabrielGonzález,el Capitán Gaviria, Román
Roldóne ínésMejía. Mérida 1594-1595.

70 Sobre este personaje véase a: E. O. SAMuolo A. «La Mita urbana en Mérida Colonial». En
El Trabajo yLos TrabajadoresenMérida Colonial,p. 181.

~I Semandó al escribano a poner al pie el «Auto de población y resguardo de Tabay del Licen-
ciado Alonso Vázquez de Cisneros». Agosto de 1619. 1507v. ANC. Tomo 2. CuadernoS: Expe-
dientesde la visita hechaenMéridapor elDr donJuanModestodeMeler.Empiezacon la lle-
gada a los aposentos de Diego de la Peña, encomendero de Tabay. 18 de agosto de 1655. E. fi.
506-515.

72 ANC. Visitas de Venezuela. Tomo 4: Expedientes de la visita del Licenciado Alonso Váz-
quez de Cisneros al valle de Mucurua. 1-10 de diciembre de 1619. fi. lOSv-1 14.



194 Edda O. SamudioA.

suradade sumanode obra,a la quesesometióa trabajospersonales.En razón
aello el visitadoreliminóel serviciopersonaly fijó el tributoendineroy espe-
cies,reglamentóel trabajopor concierto,sobreel queya habíadispuestoBel-
trán de Guevaray congrególapoblaciónaborigendela jurisdicciónMéridaen
15 «pueblosnuevos»(Fig. 2), a los quevolvió a señalarlessusresguardos,lo
cualserealizó,en buenamedida,acostadetierrasquehabíanocupadolosenco-
mendaderos.

Los expedientesde la Visita de Vázquezde Cisnerosrevelanun evidente
deteriorosocialy económicode lascomunidadesindígenas,cuyapoblaciónsen-
siblementedisminuidase le fue reduciendoforzosay progresivamentesu exis-
tencia a espaciosrestringidos,definidosy organizadospor el europeo.En ese
poblamientoquedódiscriminadael áreafundamentalde esossectores,queel
visitadordescribiócomode «. . tierrassuficientesfértiles, útilesy delaborsufi-
cientesy fértiles parasus labranzasparticularesde añoy vezy decomunidady
paralabor suficientey parasus plazas,ejidos y baldíosy crianzade susgana-
dos y árbolesfrutales,raícesy legumbresy en quepuedantraersus yeguasy
caballosy losganadosquetuvieren...>03. Conel fin de protegery preservarese
área,unadelas disposicionesdeVázquezde Cisnerosinsistía,tal comolo hizo
BeltrándeGuevaray estabadispuestoenlasLeyesdelas Indias,que«. . .enter-
minosdeunaleguaalrededordelospueblosno sefundenhatos,ni estancias»74.
La leguaquesedelimitó en torno acadaunode los «pueblosnuevos»equivalía
a tresmil pasosgeométricosde cincopies.

Es necesarioenfatizarqueasentarlas comunidadesindígenasenpueblosen
torno a la iglesia y asignarlesresguardos,formabapartedel mismoprocesode
poblamientohispánicoqueseinició en Méridaenel siglo XVI y continuóhasta
el siglo xvní. Portanto, la asignaciónderesguardosformópartedel procesode
reordenamientoy consolidacióndel poblamientoindígenaen espaciosespecí-
ficos,entomoaunaplazuelay laiglesia,lo quesetradujoenun procesodeaco-
modaciónqueimplicó abandono,movilización,reubicación,desolación,resis-
tenciao arraigo de unapoblaciónautóctonaquehabitabaen los fértiles valles
de lacuencadel río Chama,los vallesaltosdelos ríosMotatány SantoDomin-
go y las vertientesmontañosaslacustrey llanera.

En la organizaciónde esepatrónde asentamientosagrariosaborígenesque
establecióel españolen el territorio merideñose conjugaronfactoresde orden
naturaly humano;entrelosprimerosestuvola existenciade tierrasfértiles, de
climas apropiadosen los quesemanteníancultivos autóctonosy sedesarrolla-
ríanen formaintensivay extensivacultivoseuropeosquepermitiríanellogro de

73 Era la forma en que se iniciaba las asignaciones de los resguardos. ANC. Visitas de Vene-
zuda. Tomo 4: Auto de población de los indios del valle de Mucuchíes. Resguardo. Mérida, 28
de noviembre de 1619.1? 52.

74 ANC. Visitas de Venezuela. Tomo 2: Ordenanzas de Mérida del Licenciado Alonso Váz-
quez de Cisneros. ff 803-823v. Se comentan en E. O. SÁMuoIo A.: El Trabajo y Los Tra bajado-
res en Mérida Colonial. Fuentes para su estudio. Pp. 28-34.
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excedentescomerciables.Tambiénfue introducidaunaganaderíamayory menor
queencontrónichosecológicosconcondicionespropiciasparasuadaptacióny
desarrollo,aunquesu producciónfuerade caráctersecundario.Respectoa los
factoreshumanos,se debedestacar,en primer lugar, la presenciade unamano
de obraabundantequerápidamentefue presade las relacionesde servidumbre
impuestasporelencomenderoy en segundotérmino,laubicacióndeesosasien-
tosen los circuitosfundamentalesdel comerciode la época,quevinculabana
Méridaconmercadosfundamentalesy queestabandefinidospor una seriede
caminosreales.Los primerosde ellos relacionabanaMéridaconel puertode
SanAntonio deGibraltar,tal comoelde laCulata.Otro de los caminoscomu-
nicabaa Méridacon la ciudaddeTrujillo, pasandoporTimotes,enel valle del
río Motatán,el cual vinculabaesa ciudadde la provinciadeVenezuelaconel
NuevoReino deGranadaa travésde denominadoCaminoReal parael Reino,
queen elcasode MéridapasabaporLagunillas,atravesabalacabuyadeEstán-
quezy continuabaporBailadoreshaciaLa Grita. Además,deMéridasalíanlos
caminosquellegabanal piedemonteandinollanero; uno de ellos tenía como
destinola ciudadde Barinaspasandopor Apartaderosy el valle del río de Las
Piedras(SantoDomingo);mientraselotro, llegabaaPedraza,surcandoel valle
de NuestraSeñoray Aricagua7S.

En laconformaciónde losquince«pueblosnuevos»queAlonsoVázquezde
Cisnerosordenóestableceren distintosparajesde la geografíamerideña(Tabla
3) seadviertecómodeldistantevalle de Aricaguafuerontraídosindígenaspara
agregarlosa los pobladoresde Jají, Tabayy Lagunillas; del valle de la Pazse
llevaron a Mucubachde las Acequiasy, de la Otra Bandadel Albarregas,del
sectordeLa Pegradorafueron trasladadosaTabay,los mal llamadoTatuy, que
no fueronotros quelos Mucutuquiaunde JuanMartin deSerpa.A esteúltimo
pueblose le dio el nombrede Tatey,en razónal sitioen el queestabanprevia-
menteasentados,nombrequetansóloseconoceen lasúltimasdécadasdel siglo
XVI y el cual identifica a la encomiendaqueAlonsode Vázquezde Cisneros
agregóal cercanoTabay7á.

La organizacióndel puebloindígenaen torno a variasencomiendasquede-
bíanagruparseenforma debarrios,alrededorde la iglesiay frentea unaplaza
cuadradadeterminóque el señalamientode resguardosse hiciera, por enco-
mienda,teniendopresentequelastierrascomunalesestuvieranlo máspróximo
alasientoindígenay «nointerpoladasconlasde losencomenderos»77.Esalabor
de congregarlosen asientosdeterminados,cuyo costorecaíaprorrateadosobre

75 E. O. SÁMuDIo A.: «Proceso de Poblamiento en la Mérida colonial. Rasgos Fundamenta-
les». Poblacióny DinámicaEspacialurbano-rural. IV EncuentrodeGeógrafos de América Lati-
na. Universidad de Los Andes, Mérida, 1993, Pp. 5-23.

76 Ibidem,p. 13.
77 ANC. Visitasde Venezuela.Tomo4: Auto depoblaciónde los indios del valle de resguardo

de Mucuchíes. 28 de noviembre de 1619. f. 53.
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losencomenderos7S,no fue nadafácil particularmentesi seconsideraquealgu-
nos fueronllevadosde un hábitatdiferentequedejaroncon unaprofundanos-
talgin, parair a un lugaren el quenuncaantesdispusieronde tierra.Además,
las nuevasasignacionesde resguardos,no sólo implicaron laquemade bohíos
y el abandonode los «antiguos»asientos,en los quelos aborígenesteníansus
pequeñassiembras,sino también,el desalojo,en un buennúmerode casos,de
tierrasocupadaspor losencomenderos,lasqueles fueroncompensadasenotros
lugares.A propósitodela definición de los linderosde lastierrasde los pobla-
dos indígenas,es importanteañadirqueello no significó queel áreaasignada
fuerasiemprecuadrada,puesen la prácticasetuvieron quedar solucionesdis-
tintasal tenerqueadaptarlas medidasa las condicionesdelos terrenos,lo que
determinóquecuandono sedisponíadetierrashaciaunodelosrumbos,secom-
pensabaen elotro, hastacompletarlaextensióndeterminada.

Las diligenciashechaspor el oidor de la Audiencia,sobrelas tierrasde las
comunidadesindígenas,lepennitiódisponerdeunaimportanteinformacióncon-
fidencialo «secreta»y constatarel incumplimiento,entreotrosasuntos,de lo que
sobreresguardoshabíadispuestoAntonio Beltránde Guevara,en 1602.En razón
aello, VázquezdeCisnerostomómedidasprecisasy fijó plazosparallevar acabo
el asentamientode las poblacionesindígenasmerideñasy dispusosobreel otor-
gamientoy usode los resguardos.En relaciónaellosprecisólos límitesdel área
queadjudicabaacadaasentamientoindígenay ordenóalosencomenderos,admi-
nistradores,mayordomosy calpisques,comoa otracualquierpersonaquede nin-
gunamanerales inquietaranen laposesióndeesastierras,las queconsiderósufi-
cientes,fértilesy condisponibilidaddeaguay lelia.Delamismamanera,cuidando
quelospropiosindígenasdispusierande sustierras,previóquelasqueno fueran
de usoagrícolalas utilizaranparaelpastoreode susanimales79.

Parael establecimientoy organizacióndecadapobladoindígena,Vázquez
de Cisnerosdesignóaun poblador,aquienordenóconocery fijar los limites de
los resguardos.Esafunción la debíacumplir el pobladoren compañíade los
caciques,indiosladinosy otrosentendidos,quienesdebíanhacerconocerla exis-
tenciadelas tierrascomunalesy suslinderos al restode lapoblaciónindígena.
A losmismosaborígeneslestocófijar loslímitesdel resguardo,amojonamien-
Co que sedispusohacerconpiedrasgrandeso altas y muy firmes, pues tenían
que serpermanentesy reconocibles,dejandoconstanciadel hecho mediante
escritura.Tambiénfue responsabilidaddel juez pobladorseñalaracadareparti-
mientoindígena,las tierrasnecesariasparalabranzasde añoy vez80,cuidando

78 En el caso de Mucuchíes, se encargó de la ejecución de lo ordenado por Vázquez de Cis-
neros a Pedro de Meneses, para que lo ejecute en cuarenta días, con salario de 2 1/2 pesos diarios,
los que correrían a costa de los encomenderos, rateado por la cantidad de indígenas que cada uno
tenía. Ibídem, f. 54v-SS.

79 Se les ordenó «. . en las que no fueren de labor traigan y pasten sus caballos y yeguas y los
demás ganados que tienen y tuvieron•». Idem.

80 Es una expresión utilizada aún hoy día y significa la que se siembre un año sí y otro no.
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queaquellasqueeranobjetode ocupaciónprevia,las conservaransususuarios
y las sobrantesy desocupadas,las repartieranentreel restode la población,de
acuerdoalasnecesidadesdela familia, de maneraquetodosdispusiesendetie-
rrasútilesy delaborparaloscultivos81.En cuantoalas tierrasocupadaspor los
encomenderosdentrodel resguardo,le tocómandara quitary derribarlos apo-
sentos,conelcuidadodequelos materialesdeello obtenidos,fuesenutilizados
en la construcciónde las nuevasviviendasde los indígenas;asimismo,debía
hacerabriry sacaracequiasde lasquebradasmáspróximasal pueblo,parauso
de lapoblacióny riego delas tierrascultivadas82.

La seleccióndel lugar queserviríade asientoa los «nuevospueblos»,no
fue tareafácil paralos encargadosde llevar a caboel establecimientode las
aldeasindígenas,tal comolo revelalaeleccióndel sitio dondedebíafundar-
se lapoblaciónnativaquese asentaríaen esta«banda»del río NuestraSeño-
ra o seala del ladode Mérida. La fuerte sequía,productode un prolongado
períodosin lluvias, originabala aberturade dos o tresabrasgrandesy pro-
fundasen la mesadeMucuycuy, lo queobligabaaqueel aguade lasacequias
corrierapordichossurcos.Eseinconvenientemotivó quesedesecharalaMesa
de Mucuycuy,sectorrepresentadoen un croquis de la época(Fig. 3), como
asientodel pobladoquese iba a estableceren ella, el cual recibiríaesenom-
bre indígenaquese transformóposteriormenteen Cocuyy, también,que se
eligiera, la mesadeMucubachcon sitio parael «nuevopueblo».De acuerdo
ala informacióndocumental,el sitiodeMucubachofrecíala ventajade serun
áreamásextensay propicia,en la quese podíancongregarlos 580 indígenas
de los diez repartimientosqueconformaríanel nuevopoblado.Otra ventaja
queofrecíaMucubacherala deestarmásalcentrode los resguardos,atrave-
sadapor unaacequiaconaguasuficiente,recogidade los páramosdeMuxu-
quiany conposibilidadparaabrir otras dos,de acuerdoa la propia informa-
ción de los indígenas;ademásel nuevoasientodisponíade un clima sano y
leñacerca.El sitio definitivo del pueblode Mucuabachde Acequias,actual
SanJacintodel Morro o simplementeEl Morro, estabamásabajodelescogi-
do inicialmentey susresguardoslimitabanpor la partede arribaconlas tie-
rrasdel encomenderoGerónimoIzarra y la loma de Juande Vergara.Desde
entonces,aquellapoblacióncontócon los resguardosque le señalóelLicen-
ciadoAlonso Vázquezde Cisneros,losquecomprendíanun sectorque llega-
ba hastael río NuestraSeñoray de lo cual quedóun croquisde laépoca(Fig.
4). Estepermiteconsiderarqueel asientodel pueblofundadoporVázquezde
Cisnerospudoestarmuy cercaala actualpoblacióndeMocaz,próximo a los
2.000metros,hechoquese advierteen el repartoy extinción de los resguar-
dosen los últimos añosdel siglo XIX.

~I ANC. Visitas de Venezuela. Tomo 4: Auto de población de los indios del valle de resguar-
do de Mucuchíes.28 de noviembre de 1619. 1. 55-55v.

82 Ibidem,fi. 54-55.
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En elAuto depoblaciónde MucubachdeLasAcequiasquedatadeI Ii de
febrero de 162083, los linderos del resguardose establecieronde la manera
siguiente.

Los indios queivan a poblarla mesade Mucuycuya cargode PedroRodrí-
guez,poblador,fueron cambiadosa la loma de Mucubach.-. yqueel resguardo
se entienda y alargue desde la cabecera del volcán entrando desde los resguar-
dos por su Magestad señalados en el dicho auto de población de veinticuatro de
enero1 1? 320 ¡ pasadode su uso referido, porjuntoa la cabecera de un volcán
grande que está sobre la loma de Mucuxuquianpor el pie de un repecho agrio
quecaeal páramoa manoderechaa caerpor una cañadaa la mesay sitio lla-
madoMucubachy Tostosy desdeellabajandohastaun volcanillo enel cualestán
unosalisosy otros arbolillosque los indios llaman Tostosy desdeel dicho vol-
canillo y alisossobremano izquierdacayendoa los resguardosy tierrasseñala-
dosenelprimerautollamadasMuracsímamoenqueseincluyeunaacequiamuy
altaquebajadel páramopor encimadela dichaloma llamadaMucubachy otra
acequiadeaguaquehoy correpor ella con más los páramosy todaslas laderas,
aguasvertientesaladichaquebradallamadaMucuxuquianparaenestapartelos
indioshagansusturmalesy laboresde apio y todoestoseadjudicaa los dichos
indios84.

En tierrasconocidascomoMacuño,lasqueseguramentefueronhabitadaspor
laparcialidadquerecibióesenombrey, particularmente,enel sitio conocidocomo
Chacantá,Alonso Vázquezde Cisnerosordenóel establecimientodel pueblode
Mucuño,lugaren el quesecongregaríaunapoblaciónde 745 indígenasqueper-
tenectana nueveencomiendas85.Esesitio, cruzadopor varioscaminos,sedes-
cribíacomo unamesallana,con abundantetierra, copiosode frutos y muytem-
plado,sirvió deasientoa SanAntonio de Mucuñoy en tomo a él, se definió sus
resguardos,los queincluían las tierrasde los antiguosresguardos(1594) de los
indígenasde Mucufio y a los queseatribuíanmásde unaleguade largo, porotra
de ancho,en lasquesecomprendíancinco acequias,cuatrode lascualessesaca-
bande laquebradade Mucurubaba.TambiéncontóMucuñocon un croquis(Fig.
5) quemuestrael áreadel resguardo,limitadopor tierrasdel encomenderode la
parcialidaddel mismonombre,JuanSánchezOsorio,porun lado;mientrasporel
otro, teníael molino y una loma del encomenderrode La Veguilla, Diego Prieto
Dávila86. El sitio deChacantádebióestarpróximoa las minasmásantiguas,que
quedande esepueblo(Fig. 6), tal como se apreciaen el croquisquese hizo en

83 ANC. Visitas de Venezucla. Tomo 4. Auto de población de los indios del valle de Las Ace-
quias de esta banda del río Nuestra Señora se haga en la mesa y loma llamada Macuchachí. Méri-
da, 7 de febrero de 1620. fi. 318-321v.

84 Idem.
85 ANC. Visitas de Venezuela. Tomo 4. Auto de población de los indios del valle de las Ace-

quias, en la Otra Banda del río Nuestra Señora. Mérida, 27 de enero de 1620. fi~ 322-327v.
86 Idem.
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basealdelaépoca.Diecisieteañosmástarde,en 1637,elpueblosemanteníaorga-
nizadoentomo a su iglesia, atrio y dentrode susresguardos.AcequiasdeMucu-
bach(El Morro) tenía34casasy AcequiasdeMucuño(Acequias)44casas(Véase
Fig. 7 y 8).

Es interesanteobservarcomoen lamedidaquese consolidabanlos nuevos
espacioseconómicosy disminuíasensiblementelapoblaciónnativa,lospueblos
de doctrina iban incorporándosedefinitivamentea la malla de la organización
civil (ya política, fiscal y económica)y religiosade laadministraciónindiana.

El licenciadoAlonsoVázquezdeCisnerosdotóalospobladoresdelos«nue-
vospueblos»merideñosde unainteresanteinstrucciónqueconteníauna serie
de pasosparaquese hicierade la mejormanerala población.Un aspectoque
incluyó la instrucciónfue el referentea laasignacióny usode lastierrasderes-
guardo.En relación a éstasse insistíaenque el pobladorseñalaraa todoslos
indígenaslastierrasnecesariasparalas labranzasde añoy vez,deacuerdoa las
necesidadesfamiliares87y alosqueestabansintierrasse lesasignaralasquese
habíanquitado a los encomenderos.Además,deberíavelarporquelos indios
realizaransus rozasy labranzas,conel propósitode quese apegaranal nuevo
asientoy a la vez, garantizaransu sustento,lo que lograríanconel cultivo de
apios,platanales,árbolesfrutalesy otrasraíces,semillasy legumbres,cuyasiem-
bra debíaserestimuladaporel mismopoblador88.Tambiénse instruíasobrela
fijación de los linderosdel resguardo,conmojonesde piedraaltos y fijos, en
todo lo cual debíanparticiparlosindígenasdel nuevoasentamiento.

La necesidadde garantizar,almenoslegalmente,quesin estorboalgunolos
indígenasse ocuparanprimordialmenteenhacerlas sementerasde maízparael
sustentode la familia durantetodoel añoy pagarlas demorasquehabíansido
motivo de unanuevatasación89,dio motivo a las disposiciones48 y 49 de las
Ordenanzasde Méridade 1620 deAlonsoVázquezde Cisneros9O,pregonadas
y publicadasenla plazade Méridaun 17 de agostode 1620.La medidaanterior
eracomplementadaconotra que ordenabaqueantesde hacerla sementerade
maíz,los indígenashicieran«unarozay sementeragrande»decomunidad,cuyo
beneficio estabadestinadoal sustentode los indios inválidos, los enfermos,
pobresy huérfanos.Laotraordenanzamandabaterminantemente,que sólodes-
puésde haberrealizadolosindígenassussementerasy lade comunidad,podí-
an realizarlade los encomenderosy cualquierotro particular9l.La Ordenanza

87 La de Mucurua, por ejeínplo, en: ANC. Visitas de Venezuela. Tomo 4. Instrucción que se
debía guardar en la población de los indios de repartimiento y encomienda del valle de Mucurua
que se dió a Gonzalo García de la Parra. Mérida diez días de diciembre de 1619. fI. 111-1 l4vv.

88 Idem.
89 Se señaló un tribulo en metálico y especies (5 pesos de ocho reales y dos gallinas), lo que

quedó establecido en las referidas Ordenanzas.
90 ANC. Visitas de Venezuela. Tomo 2: Ordenanzas de Mérida del Licenciado Alonso Váz-

quez de Cisneros. ff. 803-823v.
Ql Idem.
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50 permiteadvertirqueseesperabaquelos indígenaspudieranconcurriraven-
dero trocarun excedentedesu modestaproduccióndemaíz,frutos,poííos,hue-
vos y gallinas,al mercadode laciudad.En relaciónal mercado,se dispusoque
se realizaralosjueves,en laplazamayor de la ciudad92.

La constantey permanentequejade los dañosquecausabana las semente-
ras de los indígenasindividuos de otras etnias,como el ganadode los enco-
menderos,motivó la inclusiónde tresOrdenanzas.Unade ellas mandabaa los
encomenderosy mayordomosque no permitieranla permanenciade ningún
negroesclavo,mestizo,mulato y zambaigoen los pueblosindígenas,ni ellos
tuvieranaccesoa los frutales,hortalizas,maíz y otroscultivos, comotampoco
se apropiarandelas gallinas,puercosy otrascosas,sopenadecienazotesy des-
tierro de laciudaddeMériday sujuridicción, porcuatroaños.Estadisposición
complementabala Ordenanza30 queprohibíaa losencomenderosy mayordo-
mostenerganado,menoro mayoren lastierrasdel pobladoindígenaperose le
permitíaalosmayordomostenerunosóloy alosdoctrinerosunodecargay otro
decaballeríao de silla, paralas necesidadesy viajesquese lesofreciera93.Otra
Ordenanzatratabasobrela consabidamedidade no permitir,

- junto alos repartimientosy poblacionesdeestaprovinciani en términos
deunaleguaporcualquierparteo ladoqueseconsiderequecontieney adecon-
teneren si tresmil pasosa cinco piesde terciacada uno se ha de comenzara
medirdespuésde losresguardosquehedadoy señaladoalos dichosindiospara
suslabranzasy crianzasy comunidadesno puedanasentarseni poblarseningu-
nasestanciasde negrosni hatosde ganadosmayores,así de los mismosenco-
menderos,comodeotraspersonasdecualquierestadoy condiciónquesean,aun-
quealeguenderechoy posesióny tengany muestrentítulosdela RealAudiencia
y SeñoresPresidentesGobernadores94.

Paraesemomento,es fácil advertirquelos pueblosindígenasestabanrode-
adospor laspropiedadesde susencomenderos,consus aposentospróximosy,
en algunoscasos,dentrode las propiastierras de los naturales,lo que supuso
queaquellasmedidastan cargadasde un gran contenidosocialy de objetivos
altruistashaciala poblaciónnativa,no significaranla soluciónalos problemas
del indígenapor sutierra y sobrevivencia,pueslas mismasasignacionesde res-
guardosno garantizaronasegurar,tal comose analizaráposteriormente,ladota-
ción de tierrasaptasparagarantizarel sustentode esospuebloseminentemente
agrícolasy, por el contrario, llegaron a tal miseriaque se les obligó práctica-
mentearasguñarla tierraparamal vivir. Paraentonces,ya losindígenashabían
abandonadounode los elementosque los identificabay vinculabaa unaexis-
tenciaancestral,puesla gran mayoríade lapoblaciónnativa,hombresy muje-

92 Idem.
93 Se trata de la Ordenanza 30. Idem.
94 Se refiere a la Ordenanza 35. Idem.
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res,habíaperdidodefinitivamentesusnombresautóctonosy los Pedros,Juanes
y Joseses,entretantosotros,del almanaquecristiano,formabanlaslistasde tri-
butarios. Igualmente,se habíaproducidouna importantedisminución de la
poblaciónaborigeny aquellasencomiendasqueusufructuaban33 vecinosdela
ciudady queseconsignabancomo 79 pueblosen 1586, en estaocasión(1619-
1620) únicamentepermitieronorganizarlos conocidos 15 «pueblosnuevos»,
queasentóen lageografíarural merideña,AlonsoVázquezde Cisneros.

El reordenamiento,reubicación,como la nuevareorganizaciónde unagran
partedelapoblaciónindígena,en elespaciojurisdiccionaldeMérida, ocasionó
nuevamenteladespoblacióndeextensasáreasqueal quedarsinsususufructua-
rios, pasaronrápidamentea extenderlas zonasexplotadasy con ello, a incre-
mentarla propiedadprivaday a extenderlas tierrascultivadas,conel concurso
fundamentaldeesamanode obraindígena.Abundanejemplosde la redistribu-
ción delas tierras,cuandose concentrabalaescasapoblaciónindígenaquehabi-
tabaenformadispersaen susantiguossitios,paraformar los«pueblosnuevos».
En ciertoscasos,esastierraserantanapetecidasquelosencomenderosseponían
de acuerdoparadotarde tierraal«nuevopueblo»yalgunosdeellosmismos,per-
cibir en recompensalas tierrasdesalojadas,losviejos o antiguosresguardos.

El palpabledescensode la poblaciónindígenaqueseconstataen las visitas
realizadasalos «naturales»de Mérida, treinta y seisañosdespuésdela visita
de AlonsoVázquezde Cisneros(1619-1620)o seacon la Visita delos Oidores
Modesto de Meler y Diego de Banos y Sotomayoren 1655-1657,justificó la
reduccióndel áreade los resguardos.Esastierras habíanexperimentadouna
diversidadde agresionespor partede lospropietariosde las tierrascircunveci-
nasy que se cercenóa las tierrascomunalesindígenas,participó rápidamente
en elmercadodetierras,pasandoaincrementarlapropiedadprivadadelosaco-
modadosvecinosdeMérida, tal comose puedeadvertirenla Tablasiguiente.

TABLA4
TierrasRestringidasalos Resguardosindígenas,suscompradores

y montode su venta

Pueblo Comprador Valor <pesos)

Mucuma CapitánPedrode Ávila y Riojas 220,0
Mucurua CapitánJuande ReinosoGaviria 12,0
Jají CapitánJuanFernándezdeRojas 153,6
Lagunillas CapitánLucasdeLaguado 170,0
Mucuchies Indios de Mucuchíes 400,0
Tabay PedroAscencio,Diego y AndrésCalderón 100,0
PuebloViejo de
Mucubache Jiamde Bohorques 24,0

Total 859,6
Fuente:ArchivoNacionalde Colombia.visitasde venezuela.Tomo 1.
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En laVisita de 1655-1657seconstatóquecomunidadesindígenasagregadasa
los «pueblosnuevos»fundadosporAlonsoVázquezde Cisneros,retomabanasu
sitio original,al cual permanecieronvinculadasatravésde laslaboresquedesem-
peñabanparael encomenderoy susdescendientes.Una vezradicadosenel lugar,
los indígenasreclamabanla restitucióndesus antiguosresguardos,asignadospor
JuanGómezGarzónen 1594.Esehechoconstituyópartedel procesofundacional
delosnuevospueblosde origendoctrinario,quetuvocomorespaldolegal lasRea-
les Cédulasde1591 y la asignaciónqueleshiciemJuanGómezGarzón,pororden
de la Real Audienciade SantaFe.SanAntonio de Chiguará,fue uno de los pue-
bIos,el agregadoaldeLa SabanaporVázquezdeCisneros;perosusnativosrecha-
zaron esaagregaciónpor considerarqueLa Sabanaera unatierra fría, estérily
pobladapor indígenasquehablabanunalenguadiferente.Comoconsecuenciade
ello, sefundóSanAntonio deChiguará,el 13 dejunio de 1657,organizándoseen
tornoaunaermita,consusresguardos,debidamentemedidosy amojonados95.Del
pueblo de SantoDomingo, sedesagregaronlas encomiendasde PuebloLlano y
luego LasPiedras,pararecuperarigualmentetierrasquelesasignóGómezGarzón.

Las tierrasqueJuanGómezde Garzónotorgó a las comunidadesindígenasles
strvieronposteriormentede respaldolegal,puesellasjustificaron, enbuenamedi-
da, lavueltaalosviejosasientosy unanuevafundacióndoctrinaria.El otorgamiento
delos antiguosresguardossignificó,enalgunoscasos,unatramitaciónlargay com-
pleja; implicabala devolucióndela tierraasusprimitivos pobladores,cuandoésta
ya habíasidorepartidaentre losacomodadosvecinosmerideñosy que,paraenton-
ces,pertenecíaa susdescendientes.Tal circunstancia,en algunoscasos,afectóel
tamañode las tierrascomunales,puesno llegó a mensurarsela leguade tres mil
pasosgeométricos«. - queen cuadro,y por cadapartepertenecena los resguar-
dos»96.Unode lospueblosquevivió esaexperienciafueel deMucuhumde Doña
MarianadeMasquiarán,residenteenEspaña,queadministrabasusobrino,Femando
DávilaArt-iete y Lesca97.En 1620,AlonsoVázquezdeCisnerosagrególos indíge-
nasdeMucubucuno Mucuhunal pueblodeLagunillas,quienesalgunosañosmás
tardevuelvenasu «antiguositio»,alegandoquelapoblaciónhabíaaumentadoy no
podíanmantenerseen aquellugar, debidoala escasezde tierrascultivables98.De
esamanera,el 27 dejulio de 1674, en cumplimientoa una Real Provisión,Juan
RodríguezMelgarejo,encompañíadel AlférezMayordelaciudaddeMérida,Juan

95 AGI. Escribanía de C’ámara. Legajo 835 B: Visita a los indígenas del pueblo de La Saba-
na y sus agregados. por Don Diego de Baños y Sotomayor 1657. ff. 100-100v.

96 L.os indígenas quedamn satisfechos con las tienas que les otorgamn, a pesar de no cumnplirse con la
Ieguaal cuadrado. AHM. Encv~nienda~vResguan1os.TomoV DocumentoN.0 15: Reconocimieníodemedi-
das y posesión de los msguanlos de indígenas de los pueblos de Mucurubá. San Juan y Lagunillas. 1777. f. 38v.

97 Sin efecto quedó la contradicción a la medida de los resguardos de San Juan, don Luis de
Mesa, quien reclamaba por los herederos de don Femando Dávila, su cuñado y doña María de
Mesa, su hermana. Idem.

98 AHM. Encomiendas y Resguardos. Tomo V. Legajo 4.0: Testimonio de los papeles perte-
necientes a los indios de Mucurubá y San Juan dc Lagunillas. 1776. F. 59. También en: Registro
Principal de Mérida. Legajo: Repartimiento de los resguardos de San Juan, 1887. fi. 2-3.
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deHeredia;ManuelRodríguezdeArangureny elAlférezJuanRondón,establecía
el pueblode SanJuande Mucuhun,actualSanJuande Lagunillasy lo dotabade
resguardos99.Estadotaciónno sehizoefectiva,porcuantolos vecinosqueocupa-
banesastierrasno acatarontal decisión;añosmástarde,aúnlos descendientesde
aquelloscontinuabandemandandosuderechoaellasy desconociendolapropiedad
legítimade la comunidadindígena.Esta,al igual quela deotrospueblosindígenas,
apelóa losderechosquemanteníasobresus tierrascomunales,fundamentándose
enla asignaciónde 1594.En basea esto,sedio unaReal Provisiónel 13 demarzo
de 1704,por lacual seordenabala restituciónde lastierrasotorgadas,en 1594,por
Gómezde Garzónalos aborígenesde SanJuande Mucuhun.Esadisposiciónse
fundamentabaen quetal población,compuestaporsesentatributarios,veinticinco
jóvenes,próximosatributar; sietereservadosporedad,veintequevivíandispersos
en otros pueblosporfalta de tierra y másde trescientaspersonas,entremujeres,
muchachosy muchachas,nodisponíaderecursosparasu sustentoni parapagartn-
butos,enrazóndequesusresguardoshabíansidorepartidosentrevecinosespaño-
les,encontrándose,paraentonces,enmanosde susdescendienteslOO,a quieneslos
nativos, an-endabanlotes paracultivar sussementerasy podermantenerse.Entre
éstos,se hacereferenciaparticulara don FernandodeAvila y Arriete, de quien se
dijo tenerlapropiedadmáscercanaalos bohíosde losaborígenes.

A pesardequeelJuezEjecutorlesseñalótierrassuficientesalpueblodeSan
Juande Mucuhumy ordenóretirarsealosqueocupabanlos resguardos,lasitua-
ciónno llegó amodificarse,puesañosdespués,en 1732,losindígenasdeSanJuan
continuabanreclamandosustierras.En estaocasiónvolvieronadarsenuevasdis-
posiciones,hastaqueel diecinuevede febrerode 1734,porordenreal,el Corre-
gidor deLagunillaso del Partidode Abajo, donLuis AndrésCabezas,con ayuda
del capitándon ManuelAltube y Gaviria,Protectorde Naturalesy Familiar del
SantoOficio, procedióalamedicióndelos resguardosde SanJuandeLagunillas,
conlacabuyade cienvarasqueseamarrabaal cerrojodelapuertadela iglesialO’ -

Los repartimientosde Mucusnunpúde Juande Carvajal y de Camucayde
PedroMárquezde Estrada,tambiénagregados,comoel de Mucuhuny, otros,

99 Se hace referencia a una Real Provisión que se despaché eí diez de mayo de 1634, la que ampa-
raba a los indígenas en sus ivsguardos. Esta se otorgó en razón de una petición del Protector General,
motivada por los abusos que recibían los indígenas del pueblo de Lagunillas de los propietarios de tic-
na y encomenderos, vecinos del los resguardos. AIiM. Encomiendasy Resguardos. Tomo Vlt. Docu-
mento N.0 29: Los indios de Lagunillas contra Trinidad Rondón sobre ticiras. Mérida, 1832. ff2 1-22.

I~ AIIM. Enco~niendasyResguardos.Tomo V. Documento N.0 15: Reconocimientode medi-
das y posesión de los resguardos de indígenas de los pueblos de Mucurubá. San Juan y Laguni-
lías. 1777. fI. 34v-35.

101 Los indígenas quedaron satisfechos con las tierras que les otorgaron, a pesar de no cum-
plirse con la legua al cuadrado. Se señaló que «... los agrimensores, quienes fueron midiendo,
midieron hasta la quebrada que llaman de San Miguel, contigua dicha quebrada a las casas corrien-
do hacia arriba del maestro don Luis Francisco de Vergara, y se contaron diez y ocho cabuyas.
hasta llegar a dicha quebrada, a donde amojonaron los indios de dicho pueblo, y no se ajustó la
legua por haberquedado dichos indios contentos y satisfechos, con la medida de diez y ocho cabu-
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por AlonsoVázquezdeCisneros,al pueblode Lagunillas, reclamaronlas tie-
rrasqueocupabanantesde aquellaanexión,en lasquese establecieronimpor-
tantesunidadesdeproducciónde susencomenderos,quienespor conveniencia
debieronestimularla resistenciaindígenaal patrón depoblamientohispanoy
ampararonsupermanencialos viejos asientos.Allí, a principios del siglo xvíí,
en el sitiodeLa Quebrada,estabanasentadoslos miembrosdelasencomiendas
dedon JuanFernándezy don IsidroRangel,por lo queel veintiséisde abril de
1604, la RealAudienciade SantaFeordenabaquea los referidosindígenasse
les restituyerasu antiguositio de la Quebraday se les mensuraransusresguar-
dos,hechoquese llevó acabo,el seisdejulio del mismo añode 1604102.

Sin embargo,cincoañosmástarde,en 1709,unaRealProvisiónrevelaque
los indígenasdeNuestraSeñoradeGuadalupede LaQuebrada,«alias»,Pueblo
Nuevo,denunciabanla escasezdetierras,puesapenasdisponíandel fondodel
puebloqueno eraaprovechable,por serun sectordeladerasy peñascos.Tal cir-
cunstancia,les llevó asolicitarqueseleshicieramercedde tierrasfueradel res-
guardo,porqueno les habíanentregadolas queles pertenecían,situadasfrente
alpueblo,enposesióndedon Isidro MárquezdeUrbina y el encomenderoJuan
Fernándezde Rojas.Por tanto, la Real Provisióndel treinta de septiembrede
1709,atendióel reclamode los indígenasy lesrestituyósusresguardos,con lin-
derosdebidamentedelimitados103.

yas, y porque el otro lado de dicha quebrada de San Miguel, llegan los resguardos del pueblo de
Santiago de Lagunillas...fueron midiendo los agrimensores hasta un cerrilloy cordillera que corre
hasta conocerse del sitio que llamandel Estanquillo, comprendiendo a éste; y esta dicha cordi-
lleradel lago de allá de un sanjón seco que llaman del Melgarejo que corre hasta la barranca del
río que llamanChama... y en esta se contaron veinte y una cabuyas... y cojiendo la loma arriba,
y cerro fueron midiendolos agrimensores hastatreinta cabuyas que llegaron hasta un cerrito que
llamanMococho, donde hicieron mojón dichos indios y quedó medida una legua... y midiendo
los agrimensoreshaciael río Chama, hasta un sanjón que en idioma de los indios llaman Pospos
que está en frente del cerro que está del otro lado del Chama, que llaman del Tutumo y pertene-
ce a la hacienda de Chichui, y se midieron veintitrés cabuyas, hasta dicho sanjón de Pospos, donde
amojonaron dichos indios...». Las diligencias realizadas por don Luis Andrés de Cabezas, fue-
ron aprobadas por la Real Audiencia de Santa Fe, el 26 de febrero de 1735. Ihidem, fI 37v - 39v.

02 AHM. Encomiendas y Resguardos. Tomo VII. documento N.0 25: Testimonio del pleito
ordinario que se siguió entre los indios de Pueblo Nuevo y Jacinto Fernández sobre resguardos de
dicho pueblo, su nueva mensura y pacificación de Fernández en sus tierras nombradas Mocandu
yMucupu, 1809. ff. 141-161.

03 ‘<Consta el deslinde desde una loma donde desciende un sanjón hondo a dar a la quebra-
da de los Vizcaínos y de ella abajo hasta que sale y se une con el río de Chama, toda la tierra que
está de la banda que se ha fundado el pueblo, y desde el indicado alto y sanjón corriendo el cami-
no que va a Aricagua, en derechura a la quebrada de Mucumbu(rolo) doña María Ramírez de Urbi-
na y desde la quebrada abajo hasta donce se junta con la quebrada de los coros y por ellas (roto)
de la predicha de los Curos (roto) bajo hasta llegar a un sitio que llaman el Pozo, por donde están
unas piedras a dar el camino real que baja al paso de la cabuya del río de chama y desde este cami-
no, toda la tierra que hay hasta el citado quebrada de Vizcaínos, inclusive en ellas, las que pose-
yó el don Diego Rondón que corre desde una cañada por abajo mirando al precitado río Chama..
íbide,n, fI. 41v. -42. También están los linderos en los folios 34- 34v.
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Un ejemplo distinto es el de los indígenasdel distantepueblo de Nuestra
Señorade La Pazde Aricagua,cabecerade la misiónagustinaen la vertiente
andinollaneray de la que dependíanlas aldeasmisionalesdeMucuchachíy
Mucutuy;éstasevidentementenecesitabanresguardosparaconsolidarelpobla-
miento.El año 1743,los indígenasde AricagnaabandonaronPuebloViejo por
faltadetierrascultivablesy se asentaronenel lugarqueocupandesdeentonces,
dondeel 5 de diciembrede 1778 les midierony amojonaronsusresguardos’04.
Esamedidafue el resultadode la provisióndadapor el Gobernadorde Mara-
caibo, Coronel de los RealesEjércitos y Subdelegadode la Intendencia,con
motivo dela pretensióndeLuciano de Contreras,de quese le concedieranlas
tierrasrealengas,próximasal hato de su propiedad.Paraentonces,Aricagua
tenía237 individuos y las tierrasque ocupabanen sus labranzas,conucosy
hacienditasde cacaolOS,estabanmayormenteen la jurisdicciónde la ciudadde
Pedraza,acinco, sieteu ochodíasde caminoconcargay, a dos y tresdíasde
caminode peónescotero;tierrasqueseconocíanconlos nombresdeBijagual,
Sepa,Michayy Batatuy.En razónaello, eljuez comisionado,DonPabloMaría
González,obedeciendoel despachoy comisiónde PedroJoséLacunza,Alcal-
deOrdinariodeMérida,hizocompareceralalcaldey al tenientedel pueblo,para
procedersinobstáculoalamensuradela leguaencontorno,con lacuerdaatada
al cerrojode las puertasde la iglesia,comprendiendo,porel norte,terrenosde
labory, por el sur, tierrasmuy fértiles, vegashermosasy sabanas,connumero-
sascorrientesdeagua.Además,se señalóquelos resguardosdeAricaguatení-
anlavecindaddelasunidadesdeproduccióndeJoséDugartey LucianodeCon-
treras106.En 1792,Don JuanAntonio Dávila, encompañíadel presbíteroDon
Luis Ovalle, el agrimensory testigos,procedieronamediry demarcarla legua
queseñalande cincomil varascastellanasde tierra quelecorrespondíanderes-
guardoa SanAntonio de Mucutuy;mensuraquese llevó a caboconunacuer-
dao cabuyadecienvarascastellanas,partiendodeun posteobatalónquecolo-
caronen medio de la plaza,hacialos cuatro puntos cardinales.Además,los
comisionadosdemarcaron«la parroquiadevecinos»quecorrespondíanadicho
puebloy en laquequedaroncomprendidoslos hatosde importantesvecinosde
Mérida,entrequieneshubouna arrendatariade tierras del pueblo;algunasde
esasunidadesdeproducción,ademásdel asistentecontabanconsirvienteslibres

04 AHM. EncomiendasyResguardos.tomoX. Ni’ 12: JuanJoséPorras pide división de los
Resguardos.1848. ff. 210212. Se señalaba claramente que se disponíade acuerdoal articuloLibro
de la Real Instruccióndel 8 de diciembre de 1776, expedidapara la creación de la nueva Inten-
dencia que dejaba sin vigencia lo tocante a las facultades de venta y composición de tierras que
confería la Real Cédula del 15 de octubre de 1754. El gobernador de Maracaibo actuabacomo
Subdelegado, en virtud del titulo librado por el Intendentede Ejércitoy Real Hacienda, en con-
formidadcon el artículo37 y la RealCéduladel 15 dejuniode 1777y acuya comprobación coad-
yuvaba lo dispuesto en el artículo 49.

lOS Ibidem,fI. 221 - 221v.
106 Los linderos del resguardo quedaron muy bien definido por los cuatro puntos cardinales.

Ihidem, fI. 222-223.
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y algunosesclavos,entrequieneshubo casadosconindígenastO? Al final de la
mensura,el Alcalde y susacompañantessiguieronrumboa Mucuchachí,pue-
blo en el quedebíanigualmentemediry demarcarlos resguardos.

En otros casos,lospueblosde doctrinaadquirieronsusresguardosal aban-
donarel asientoqueles asignóAlonsoVázquezde Cisnerosy establecerseen
un nuevolugar, tal comoel casode Santiagode la Mesa(Mesade Ejido), fun-
dadocon indígenasdeJají, en La Mesade Salazar,por el capitánAlonsoRuiz
Valero y Gaviria,Corregidorde los naturalesdel Partidode Abajoo deLaguni-
lías o Acequias,el 16 de agostode 1693108,puebloque dejaronlos jajíes en
buscadeun sitio máscercanoaMéridae idóneo,porqueel deviejo asientoera
«...tíerraenfermiza,volcanonozay llena rajas...»109; hechoqueseguramente
estuvorelacionadocon los violentosmovimientos sísmicosqueexperimentó
Mérida, en las últimasdécadasdel siglo xvít. Luego la tierra abandonadapor
los de Jají fue ocupadapor los indígenasque habitabanen el pueblode San
Miguel de La Sabana,cuatrodécadasmás tarde.

El asientode La Sabana,enlavertienteandinalacustre,hizo presafácil asus
habitantesdel acosodelos«indiosdeguerra»queenlosdocumentosdela época
identificabancomoMotilones,circunstanciaquellevó a los sabanerosa mudar-
se a La Mesade Santiagoo Santiagode La Mesal lO, dondepor falta de tierra
los trasladaronal viejo asientode Jají. En su desplazamientocargabanacues-
tas a SanMiguel Arcángel,patróndel pueblode La Sabanay desu cofradía.Al
fin, el 22 defebrerode 1734,en el sitio de Mococho,Don Luis Cabezas,Corre-
gidordel PartidodeLagunillaso deAbajo,cumpliendoconunaordendela Real
Audienciadejabaconstanciadela fundaciónde SanMiguel ArcángeldeJají’ II -

¡07 AAM. Asuntos de Indios. Sección 3, Caja 1, Documento 13: Medición de los resguardos
de los indígenas de San Antonio de Mucutuy y delimitación de la parroquia de los vecinos del
mismo pueblo. 1792. El documento está reproducido textualmente en: A. Sc¡osclÁ R. y J. MARIA
TAvAREz £ Pasado indígena y ProcesoHistórico contemporáneode unpuebloandino. Tesisde
Licenciatura en Historia, Universidad de Los Andes, Mérida, 1992, pp. 67-73.

108 AHM. Asuntos Diversos. Tomo 57: Pleito ordinario de don Pedro Contreras contra Ilde-
fonso Rodríguez y Manuel Sánchez sobre tierras. Santa Fe, 5 de junio de 1734, fI. 1-16.

¡09 El pueblo de La Mesa se asentó en tierras que eran de doña Isabel de Nava y Salas, espo-
sa de don Andrés de La Rosa y Albornoz, a quien se le adjudicó otras tierras al dárselas las de ella
a los indígenas de ese nuevo pueblo. No hay dudas de que la erección se hizo el 16 de agosto de
1693. Registro Principal de Mérida. Legajo: Partición de Las Tierras de los indios de la Parroquia
de La Mesa, Distrio Campo Elías, 1887. fi. lv. - 5 vs.

110 Un interesante expediente es el del: ANC. Caciques e tndios. Tomos XL: Indios del Pueblo de
Las Sabanas, su agregación aLaMesa, enjurisdicción de Mérida; peticióndel protectorde naturaJes sobre
que se diesen tierras y atendiese a su catequización. Diligencias al respecto. Mérida, 1734. fI. 639-650.

Él 1 AHM. TierrasRealengas. Tomo Pedimento de Don Gerónimo Fernández Peña, sobre que
sedé posesión de unas tierras realengas en Jají. 1789 y en: AHM. Asuntos Diversos. Tomo LVII.
Pleito ordinario por don Pedro Contreras contra Ildefonso Rodríguez y Manuel Sánchez sobre las
tierras de La Sabana. Mérida, 22 de enero de 1810. Registro Principal de Mérida Legajo. Partici-
pación del Resguardo de Jají. Mérida, 1882. También en E. O. SAMuolo: «Proceso de poblamiento
en la Mérida colonial. Rasgos Fundamentales». IV Encuentro de Geógrafos deAmérica Latina,
5. Instituto de Geografía de la Universidad de Los Andes Mérida, 1993, Pp. 5-22.
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En la segundamitaddel sigloxvííí, un viajero dejóentrelas notasde sudia-
rio el particulartestimoniodequelos indígenasde Lagunillas,escenariode la
Méridaprimogénita,«educadosenmuybuenapolicía, todoshablanmuybien
la lenguacastellanay la originariaquees la primeravezque la oí proferir en el
Reino»112, Sólo en esaspequeñasy modestasaldeasindígenas,resguardadas
portierrasquelesuníany vinculabanasusancestros,pudoDonMiguel deSan-
tistebantenersemejanteexperiencia.Sinembargo,unapreocupacióndelasauto-
ridadesrealesfueprecisamentequelosindígenashablaransu lenguay noel cas-
tellano, tal como lo expresabauna Real Provisiónde la Audiencia de Santo
Domingodel 20 dejunio de 1778,en la quese insertabaunaRealCéduladel 20
de febrerode 1778,queordenabaqueseestablecieranescuelasde lenguacas-
tellanaen lospueblosdeindiosy prohibíaa losaborígenesel usodelas lenguas
nativas113

Al concluirel periodohispánico,desdeMéridapordistintos rumboslas al-
deasderesguardosdeindígenas«. . .jalonaronestoscaminos,sirviendode lugar
de inicio y fin delajornadaomediajornada»quedefiníanlosconocidos«cami-
nosreales»;senderosde recuasa travésde los cualesMérida estableciórela-
cionescon los Llanos, la provincia de Venezuela,la capitaldel NuevoReino,
comoconotrasciudadesneogranadinasy conelsurdel LagodeMaracaibo,par-
ticularmente,con laotrora importanteciudadpuertode SanAntonio de Gibral-
tarquegarantizabalosvínculoscon laMetrópoli y otrasprovinciascoloniales.
Entonces,esospobladosbajosucentroadministrativoy decontrol,la ciudadde
Mérida,constituíandefinitivamenteunapequeñaceldaen la tramade la orga-
nizacióncivil (política y fiscal) y religiosade laadministraciónhispana.

CONCLUSIONES

El procesode asignaciónde resguardo,tal comosehaexpuesto,estuvovtn-
culado estrechamentea la reduccióndel indígenaen pueblosde doctrinao de
fundacióndoctrinaria,procesoqueen Méridase llevó a cabodesde1594y se
extendiócasihastaconcluirel períodohispánico.

En un primer momento, las propiedadesde tierra de los encomenderosy
asientodelos indígenasdelasencomiendasmantuvieronunarelaciónestrecha,
vínculo quefue definiendoel propiodesarrollode la economíacolonial, en el

112 D. RomNsoN:Mil LeguasporA,nérica.De Lima a Caracas,1740-1741Diario deDon
Miguel de Santisteban. Banco de la República, Bogotá, 1992, p. 229.

113 AHM. Reales Provisiones. Tomo Unico. Real Provisión de la Audiencia de Santo
Domingo en que mandan a establecer en los Pueblos de Indios Escuelas de la Lengua Caste-
llana, con inserción de la Real Cédula de 20 de febrero de 1778, que asilo dispone y lo prohí-
be a los indios usar la lengua nativa. Santo Domingo. 20 de junio de 1778, fI? 14t-146. Tam-
bién en: Boletín delArchivoHtv¡órico de la Provincia deMérida. Tomo 1, N.0 VI, (Mérida,
diciembre de 1943).
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quefue adquiriendoimportancialaprimera,mientraslaencomiendaperdíasig-
nificación.Deesamanera,en lamedidaquese desocupabanterritoriosqueser-
víande asientoa diversasparcialidadesaborígenesy se fortalecíala propiedad
privadadela tierra,se fueronlimitandoprogresivamentelos espaciosindígenas
y reordenandola poblaciónautóctonahastaqueel patrónhispánicode pobla-
mientoimpuestose consolidabaen un númeroreducidode aldeassituadas,en
su mayoría,en los sitios aptosparaelasentamientohumanoy a lo largo delos
caminosreales,endondedisponíannuevamentedetierrascomunales.Así,pobla-
cionesde una,doso másencomiendascompartíanel asientodel poblado,como
tambiénlas tierrasdelos resguardos,factorquelos arraigabay los vinculabaa
su pasado.

Los resguardosformaronpartedel régimen de la tierra desdeel temprano
periodohispánico;atravésde esa instituciónse consagróla propiedadde tipo
comunalotorgadaalos pueblosdeindígenaso reducciones,parasu aprovecha-
mientoy beneficiocolectivo.Evidentemente,losindígenasno ejercieronunver-
daderodominiosobresustierras,sólotuvieronel derechoalusufructo;la pro-
piedaddeesasáreaslaconservólaCorona.Sinembargo,ellosmantuvieronvivo
su inmemorialsentidocomunitarioquemostrabantenazmentecuandolestoca-
balucharpor sustierras,las queaprendieronadefenderde los constantesatro-
pellosde lospropietariosde las tierrasaledañas,tantolaicos,comoreligiosos.

Así los pueblosde Doctrinao de «FundaciónDoctrinaria»en Méridaconta-
ronconel título depropiedaddesusresguardos,instmmentolegalqueno sóloles
permitiódefendersu derechocomunalsobreellos,sinoqueatravésdeellosquedó
el testimoniode suorigeny de su comportamientoen el constanteordenamiento
delterritoriodesdela llegadadelosespañoleshastasuextinción,sentenciadadefi-
nitivamentepor la Ley de ResguardosIndígenasdel 25 de mayode 1885.


